
scj.es
Revista de la  

Familia Dehoniana
Nº 36

Y Dios, en todo esto, 
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los silencios y recuperar la  
profundidad de las palabras.

Resiliencia,
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más humano.
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3scj.esEditorial

Nos toca vivir algo insólito, algo que de 
ninguna manera podíamos imaginar. 
Por muchas sospechas y descon-
fianzas que despierta una sociedad 
rendida a la eficiencia económica, al 
engrosamiento del ego y sus deseos, 
por mucho que se pudiera presagiar, 
nunca hubiera aceptado que fué-
ramos tan vulnerables; que nuestra 
todopoderosa y pregonada sociedad 
del bienestar nos haya sumido en 
tanta inseguridad y tanta miseria. 

Cómo duele oír a los endiosados 
gobiernos que deciden quién mere-
ce vivir y administran los recursos 
de todos a su antojo, con miras tan 
cortas e inaceptables como salvar 
su propia gestión. Ha quedado claro, 
y eso en el fondo me aporta cierta 
esperanza, que no hay Estado ni Go-

bierno capaz con sus solas fuerzas 
de responder en tanta incertidumbre 
o  darnos luz en un tiempo así. Las 
más altas cotas de desarrollo alcan-
zado no garantizan nada de la segu-
ridad existencial que el ser humano 
necesita para vivir de verdad. Y digo 
esperanza porque toda esta situa-
ción apunta a nuevos horizontes.

Son, sin duda, ´tiempos recios´. Esta 
expresión, que tiene más 500 años, 
puede ayudarnos a salir de los en-
cierros y ensimismamientos. Teresa 
de Jesús, la santa andariega, sigue 
siendo maestra de vida y señala el 
camino: ´son menester amigos fuer-
tes de Dios para sustentar a los fla-
cos´ (Libro de la Vida 15,5). Hoy más 
que nunca, necesitamos recupe-
rar la propia interioridad, mimarla, y 

La vacuna de una vida entregada
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encontrar la razón verdadera que 
sostiene y da sentido a la vida. Y 
buscar y agarrarnos a quien no se 
muda ni se vende. Y, con serenidad, 
hablar con Él de todo esto que tan-
to nos descoloca, como quien se 
desahoga con su amigo; y éste lo 
es, y sabemos que nos ama. 

Quizá lo único bueno de esta pan-
demia sea que todos los logros 
de una sociedad, ufana de su au-
tosuficiencia, sirven para poco si 
no se llenan de sentido, de interés 
común, de servicio a quienes lo ne-
cesitan, en definitiva, de humani-
dad. También es una advertencia, y 
así lo que viene a continuación es 
como un tiempo de prórroga para 
enmendar los errores. Todos -cada 
cual a su alcance- necesitamos re-
hacer y reforzar nuestros cimien-
tos y devanarnos el seso en seguir 
buscando lo que de verdad da valor 
a la vida y la plenifica. 

Estamos en plena Pascua y prego-
namos la Vida, a pesar de tanto do-
lor y tanta muerte. Queremos que 
rebose la esperanza, aun cuando 
todo apunte a recesión y derrotas. 
Apostamos por la concordia, pese a 
que el terreno esté abonado para el 
enfrentamiento partidista y la male-
dicencia. Apostamos por una men-
talidad crítica, pero sin entrar al jue-
go fatuo de tanta seudo-tertulia, ni 
de esos mensajes a medias, carga-
dos de mala intención. Necesitamos 
la serenidad de quien tiene puesta 
su confianza en el único capaz de 

dejarse derrotar y poner la otra me-
jilla; aferrarnos a la opción de quien 
ha cargado con su cruz y con la de 
muchos de nosotros; y morir inclu-
so a nuestras ideas más clarividen-
tes y certeras para resucitar en un 
diálogo que nos acerque y hermane. 

Encontrarnos así, tan parados, a la 
intemperie, tan solos y tan aislados, 
es la ocasión para renovar nuestro 
modo de vivir y activar todos los 
sentidos, los más hondos y auténti-
cos, y no dejar que desaparezcan de 
nuestro horizonte el agradecimien-
to y la solidaridad, aunque pasara 
la moda de aplaudir cada tarde.  Así 
que, la tarea es abrir bien los ojos y 
descubrir dónde puedo ofrecer un 
poco de mi tiempo o mi atención, 
dónde unirme al dolor de quienes 
no han podido despedirse de sus 
seres más queridos, y poner rostro 
a quienes muy cerca de nuestro 
portal no tiene lo básico para vivir: y 
hacernos cargo de sus carencias, y 
compartir con ellos nuestros recur-
sos, porque esa es la única razón 
que justifique que tengamos tanto.

Es tiempo de dibujar esa línea infran-
queable de la dignidad de cada per-
sona. Nadie puede arrogarse del de-
recho a decidir sobre el valor de una 
vida. Así que, hagamos acopio de 
respeto y cuidemos a nuestros ma-
yores, que ya han cotizado bastante 
en concordia, esfuerzo por superar 
las heridas de tanta guerra absurda 
y han gastado su vida para dar vida 
a otros. Defendamos -sin necesidad 
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de grandes titulares- que la indefen-
sión, la enfermedad, o la limitación 
propia de los años, es un derecho y 
forma parte de la vida; y que encajar 
con sosiego esta otra cara de la mo-
neda sería el único respirador que 
ayude a mantener el aliento de una 
sociedad realmente justa. 

Por responsabilidad y respeto he-
mos cerrado las puertas de los 
templos, pero se han abierto nue-
vos cauces -muchos más de los 
que ya había- para acercar la co-
munión a los imposibilitados y co-
mulgar con su enfermedad, para 
hacer llegar  la cesta de la compra 
con lo imprescindible a muchas fa-
milias anónimas, para dar un techo 
y una casa donde quedarse a miles 
de personas que están en la calle, 
para llamar por teléfono a personas 
que viven solas, para pedir unos por 
otros y soportar en silencio el dolor 
de nuestra humanidad tan vulnera-
ble. Este es el Evangelio de Cristo y 

su proyecto para hacer un mundo 
más humano, más justo, más soli-
dario, más fraterno.

Es tiempo de rezar serenamente, sin 
estridencias ni exhibicionismos que 
no hacen sino engordar otro virus 
–igualmente letal y más sibilino- el 
del autobombo disfrazado de servi-
cio; el de la complacencia justifica-
da de necesidades de los otros; el 
del propio engreimiento, que es ca-
paz de utilizar incluso al mismo Dios 
a quien dice servir, pero de quien se 
sirve para promocionarse a sí mis-
mo. Sigamos alimentando una fe 
recogida, de silencio personal; una 
fe que no se retransmite, sino que 
busca lo esencial y descubre, por 
experiencia, que no está en los ritos 
masivos, sino en la escucha serena 
de la Palabra. Fiémonos de quien ha 
dado el primer paso y ha abierto el 
camino para superar cualquier do-
lencia sin más vacuna que una vida 
entregada por amor.
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Un posible día

En el 
Centenario
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P. CARLOS LUIS  
SUÁREZ CODORNIU, scj
Superior General

Puente la Reina, 19 de abril de 1920... 
Nos cuenta el P. Alfonso Muñoz en su 
Historia de la Provincia Española de 
los Sacerdotes del Corazón de Jesús, 
que el mes de marzo de 1920 cerraba 
en la comunidad de Puente con dos 
religiosos  "gravemente enfermos con 
la famosa gripe española, que hacía 
estragos por aquellas fechas". El cui-
dado perseverante de otro religioso, el 
p. Conrado Schüster, "luchando entre 
la vida y la muerte hasta mayo", logró 
finalmente salvarlos. 
Hoy, cuando les escribo, es 19 de abril 
de 2020, fecha que fue fijada para ce-
lebrar el centenario de la Congregación 
en España. Si no estamos juntos en 
este día como habíamos programado y 
hubiésemos querido, sabemos el por-
qué no ha podido ser. En mi caso se hu-
biera tratado de una breve visita; según 
la agenda, el 18 debería haber llegado 
de África después de la visita canónica 
a Camerún y al Chad; el 19 les hubiera 
acompañado en el Cerro de los Ánge-
les; el 20, o el 21 a más tardar, hubiera 
seguido viaje a Roma. Pero nada ha sido 
así. O mejor, casi nada, porque lo cierto 
es que estoy en Madrid desde el 15 de 
marzo, cuando la escala que debería 
haber durado dos horas regresando de 
Vietnam se fue transformando en una 
estadía imprevista de cinco semanas. 
Agradezco a la Provincia, y muy espe-
cialmente a los PP. José Luis, Nazario, 
Marino y Jesús la estupenda acogida 
durante estos días en su comunidad. 
Ha sido una gozada estar con ellos, 
participar en su vida ordinaria y cele-

brar la fe. Gracias también a las perso-
nas que aquí trabajan y ayudan a que 
estemos bien. No ha sido difícil seguir 
desde la curia provincial la vida de la 
Congregación. Apenas llegado me pre-
pararon una "oficina de campaña" para 
continuar la tarea en contacto con los 
demás miembros de la curia general y 
con las diversas entidades de la Con-
gregación. Sin embargo, y a pesar de 
las restricciones tan drásticas que 
existen para viajar, el próximo martes, 
Dios mediante, espero regresar a Roma 
en un vuelo organizado por la Embajada 
de Italia en España para sus connacio-
nales y para extranjeros residentes en 
territorio italiano, que es mi caso. En 
otra otra ocasión, y en mejores circuns-
tancias, espero visitarlos con sosiego 
en sus comunidades. 

En todo caso, aunque la celebración 
centenaria no haya podido darse, no 
por eso -ni mucho menos- dejemos de 
dar gracias a Dios por todo lo aconte-
cido en estos 100 años de presencia 
de la Congregación en esta tierra y en 
otros lugares adonde fue llevada por 
sus religiosos, en particular a Vene-
zuela y Ecuador. Termino retomando el 
inicio de este mensaje que nos acer-
caba a una de nuestras casas en un 
posible 19 de abril de hace 100 años 
en tiempos de pandemia. Los protago-
nistas de aquel día nos siguen dando 
las claves para el camino de hoy, para 
el de mañana, y para lo que venga has-
ta llegar al próximo centenario: la fra-
ternidad tenaz alimentada en el Cora-
zón de Cristo y la esperanza activa en 
el proyecto encomendado.
¡Que no deje de ser así! 
Un abrazo,

Un posible día      



scj.es8    Actualidad y misión

Aleluyas pascuales
en tiempos de pandemia

Actualidad y 
misión

P. GONZALO 
ARNÁIZ ÁLVAREZ, scj

¿Se puede cantar “aleluya” en 
tiempos de pandemia?

Durante la cuaresma hasta nos pa-
recía propicio el tiempo de reclusión 
dictado para protegernos del coro-
navirus. Pero en el tiempo pascual, 
nos hubiera gustado haber podido 
salir de casa y volver a una vida 
“normal” y cantar aleluya porque 
la pandemia había sido vencida y 
las aguas volvían a su cauce. Pero 
no ha sido así y nos encontramos 
perplejos entre las lamentaciones 
y los aleluyas.

Celebramos la cin-
cuentena pascual y la 

liturgia de la iglesia riega por 
todas partes los “aleluyas” 
debidos a la alegría que 
genera el acontecimiento de 
la resurrección en la feligre-
sía cristiana.
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Quisiera dejar claro desde el princi-
pio, que los tiempos de “cuaresma” y 
de “pascua” son tiempos sacramen-
tales o simbólicos. No reflejan una 
realidad histórica donde al dolor su-
cede la sanación y “santas pascuas”. 
La cuaresma es un tiempo propicio 
para la conversión, aunque no sólo 
este tiempo. Toda la vida del cristiano 
debe ser una conversión continua al 
evangelio. En cuaresma se acentúa 
esta “tecla” para hacernos caer en 
nuestras equivocaciones y salidas 
de camino para reorientar nuestra 
vida tras las huellas de Jesús, que 
va delante en nuestro caminar.

La “pascua” es el tiempo propicio 
para cultivar nuestra esperanza. 
Descubrimos radicalmente el sen-
tido de nuestra vida, como que 
tiene un valor único para Dios que 
tanto ha amado al mundo que en-
tregó a su único Hijo para que to-
dos tengamos Vida. Nuestra espe-
ranza está garantizada en Cristo 
resucitado, vencedor de la muerte.

La CONVERSIÓN Y LA ESPERANZA 
son actitudes o realidades que de-
ben imperar en todo tiempo durante 
nuestra vida. En los tiempos de bo-
nanza y en los tiempos de crisis o 
de tormenta. Ahora nos toca vivir un 
tiempo de tormenta o de crisis que 
sigue persistiendo aun en la Pascua.

¿Qué sentido tiene todo esto? La 
respuesta es compleja, como la 
vida misma. Voy a intentar caminos 
de respuesta que necesariamente 
tienen que ser sintéticos y faltos 
de matices. 

1. La pandemia del coronavirus si-
gue adelante y nos tiene atenaza-
dos y sometidos a cierta desazón y 
miedo. Este ambiente puede cam-
biar en pocos días. Pero lo cierto es 
que un “bichito” pequeño ha puesto 
a temblar al gigante “occidental”, a la 
cultura donde estábamos cerca de 
tocar el cielo con la “babel” que ma-
nejábamos entre nuestras manos.

2. Esta pandemia no es la única 
pandemia. Hay otras muchas pan-
demias concomitantes con esta. 
Pandemias como el tifus, la mala-
ria, el dengue, el ébola, viruela, le-
pra. Pandemias como el hambre, 
la esclavitud, la trata de blancas, 
el trabajo de los niños, sueldos de 
hambre. A esta pandemia se le ha 
puesto luz y taquígrafos porque ha 
pisado el callo del pie del poderoso. 
Y a ella se han enviado todos los 
recursos posibles para atajarla. In-
gentes cantidades de dinero y toda 
la industria al servicio de la medi-
cina para encontrar cuanto antes 
una vacuna que nos defienda de 
la infección. Con muchísimos me-
nos recursos dedicados a las otras 
pandemias ya hacía tiempo que 
hubieran desaparecido del mapa. 
Pero esta es importante porque en 
ella nos va la vida de los privilegia-
dos occidentales. 

3. Todos parece que esperamos 
que esto pase cuanto antes y po-
damos volver a lo de antes. Pasar 
la pandemia lo mejor posible y vol-
ver a las andadas de vivir igual que 
antes. Esto sería un mal sueño o 
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una pesadilla de la que deseamos 
despertar para poder disfrutar la 
vida alegre y divertida de siempre. 
La pandemia no habría servido para 
nada. Seguiríamos construyendo la 
“torre de babel” igual que antes y 
“aquí paz y mañana gloria”.

La pascua y los aleluyas pascua-
les pueden dar una luz a esta rea-
lidad. La Conversión y la Esperanza 
pueden invitarnos a analizar la rea-
lidad desde la perspectiva cristiana.

El camino de Jesucristo, su vida 
entre nosotros, está enmarcada 
por las tentaciones existenciales 
y radicales que sufre todo hombre 
nacido en este mundo y que tam-
bién permean toda la historia de 
los hombres de todos los tiempos 
en sus respectivas sociedades, na-
ciones y obras. Las tentaciones del 
“desierto” que envuelven a Jesús 
son la del Poder, la del Placer, la del 
Poseer. Jesús rechazó esas tenta-
ciones y propone el camino que el 
indica el Padre y Creador de esta 
nuestra realidad. Al “poder” respon-
de con “Servicio y Entrega”. Ser el 
último. Dar la vida por el otro. Al “pla-
cer” responde con una vida sobria y 
de respeto absoluto por la persona 
y su libertad. Al “poseer” responde 
con el “repartir y el compartir”. Su 
vida trata de encauzarla por estos 
valores que chocan con los valores 
del “mundo” y le llevan a la cruz.

La otra vía es la que han seguido 
las civilizaciones, incluida la que se 
llama cristiana. Nuestra civilización 
occidental es el fruto del segui-

miento persistente de los valores 
“diabólicos” presentados a Jesús 
en las tentaciones. Hemos caído en 
esas tentaciones clarísimamente. Y 
si ahora, después de la pandemia, 
soñamos con volver a lo “de antes”, 
pues seguiremos igual, por el camino 
equivocado hasta la próxima pande-
mia que puede resultar irreversible.

Si somos creyentes en Jesús, 
deberíamos intentar una vez más 
entrar por la vía que él propone. Es 
una vía o camino que rigurosamen-
te lleva a la Vida; ciertamente lleva 
a vencer definitivamente la muer-
te y todas las muertes. Pero hace 
falta que entremos por caminos 
socio-económicos-políticos diver-
sos de aquellos que nos han traído 
hasta aquí. 

La sociedad pos-industrial y meca-
nizada que vivimos nos ha instalado 
en la época tecnológica donde el 
imperio es de las máquinas. Y esto, 
que podría ser una ayuda para ha-
cer la vida más humana liberada de 
ciertas esclavitudes, ha contribui-
do a despersonalizar, en ocasiones, 
nuestras vidas porque nos hemos 
dejado seducir por las máquinas y 
nos han esclavizado. Lo virtual ha 
desplazado a lo real. Las máquinas 
nos han aislado de los conflictos en 
apariencia. Lo que realmente han 
hecho es que hayamos optado por 
“una huida hacia delante” que nos 
lleva al abismo. En vez de centrar-
nos en los prójimos sometidos nos 
han descentrado hacia ninguna par-
te. Recorremos caminos de muerte.

   Actualidad y misión
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Jesucristo nos invita a recorrer 
caminos que llevan a la Vida. Ca-
mino de vida es todo aquello que 
nos ayuda y abre a la solidaridad, a 
la escucha atenta del hermano. Es 
todo aquello que nos anima a seguir 
buscando infatigablemente nuevos 
horizontes, nuevas metas de frater-
nidad y de igualdad. Es todo aquello 
que evita que nos instalemos. Es un 
“sacarle jugo a la vida”; pero no des-
de un “carpe diem” o desde un epicu-
reísmo refinado, sino desde un vivir 
el Amor creador. Un amor que se da 
y que se entrega totalmente por la 
causa del otro y del “Otro” desde la 
gratuidad más absoluta. Al Amor na-
die lo puede matar. El Amor clavado 
en la cruz ha vencido a la muerte y ha 
resucitado para siempre. Ya no mue-
re más. Nadie tiene dominio sobre él. 
De este Amor participa nuestro amor 
en nuestro bautismo, por el que ya 
estamos resucitados y nada ni nadie 
nos podrá arrebatar este amor.

Los cristianos nos apuntamos a la 
defensa de la vida. Queremos po-
ner vida donde otros ponen muerte. 
Ante toda violencia, ante los geno-
cidios, ante el hambre, ante el abor-
to, ante la pena de muerte, ante la 
eutanasia activa, ante todo atenta-
do contra la vida, ante todo derecho 
humano pisoteado, ante la destruc-
ción de la naturaleza, ante toda fal-
ta de calidad de vida y en cualquier 
parte del mundo, QUEREMOS PO-
NER VIDA y defender la Vida. De-
fenderla desde el Dios de la vida, 
amigo de la vida. Nuestra propuesta 

de vida, nuestra defensa de la vida, 
no puede llevar métodos de muerte. 

Esta pandemia nuestra habrá que 
atajarla por todos los medios y es-
tar al lado de los que la sufren en 
carne propia. Habrá que aplaudir a 
los que ponen su vida al servicio y 
en rescate de la vida de otros; des-
de médicos hasta sacerdotes y 
servicios auxiliares. Pero hay que 
estar ahí con lágrimas en los ojos y 
alegría y esperanza en el corazón. 
Dios está cerca. Su mano no está 
lejos. Dios está de la parte del que 
sufre, de nuestra parte y está en 
contra del Virus. Lucha a nuestro 
lado. Él es el más fuerte y no deja-
rá caer en el olvido a nadie. A nadie. 
Todas nuestras fuerzas para luchar 
contra la enfermedad. Jesús luchó 
abiertamente contra toda enferme-
dad y todo aquello que atenazaba el 
corazón del hombre. Sup0or rezar, 
asumir y confiar. Nosotros como 
él. También hemos de aprender a 
rezar, asumir y confiar siempre en 
Dios que es NUESTRO PADRE.

Aleluyas pascuales en tiempos de pandemia      
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Tema  
central

Y Dios,  
en todo esto, 

¿qué, dónde,  
cómo, cuánto…?

Y Dios, en todo esto, ¿qué, dónde, cómo, cuánto…?      
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P. JUAN JOSÉ  
ARNAIZ ECKER, scj

Los silencios, por una vez, parecen 
ser más que las palabras. La pe-
riodicidad de nuestra revista, nos 
regala tiempo: tiempo para medir 
el peso de los silencios; tiempo 
para recuperar la profundidad de 
las palabras. Nuestro fundador, el 
Venerable Padre Dehon, siempre 
nos pidió escuchar la palabra del 
Papa. Él se sintió altavoz de uno en 
concreto, de León XIII (1810-1903). 
Hoy nosotros debemos serlo del 
papa Francisco. Y serlo en momen-
tos muy duros para nosotros, en 
España. Especificar el nombre de 
nuestra nación, no significa que 
nos cerremos en nosotros mismos, 
en nuestro presente plagado de 
dolor y de pérdida de tantos hom-
bres y mujeres que han sucumbi-
do a la furia biológica del virus. No 
es sólo acallar el dolor del recuer-
do de que se nos hayan ido más 
solos de lo que es humano sentir 
y desear. No es sólo sentarnos en 
silencio al lado de quienes han es-
tado en la primera línea de comba-
te que apareció cuando la ciencia 
dejó sentir su límite, pero en la que 
han permanecido, en demasiadas 
ocasiones desguarnecidos y sin 
orden de batalla, los profesionales 
de la salud y todas las demás pro-
fesiones, oficios y servicios que, en 
torno a ellos, se han agrupado para 
debatirse contra los efectos de la 
pandemia. Especificar el nombre 

de nuestra nación es añadirlo al 
de tantas naciones que soportan 
desde hace décadas los efectos 
de sus propias desgracias, lejanas 
o cercanas a nosotros cuanto nos 
permitimos querer ver y escuchar. 
Países en guerra, en pobreza, en 
hambre, en confinamiento, en hui-
da… aterrorizados e impotentes, 
se nos han hecho presentes como 
posibilidad de que se repita lo mis-
mo con nosotros… de que se repita 
en los míos… de que se repita en 
mí. Y llega entonces la pregunta… Y 
Dios, en todo esto, ¿qué? 

No sólo “qué”, sino “dónde”, “cómo”, 
“cuánto”… Viejas palabras (como, 
por ejemplo, ‘en este valle de lágri-
mas’) han vuelto a tomar carne en 
este mundo nuestro que, parece, 
solo creía lo que veía: valles her-
mosos y vigorosos de progreso 
y avance colmados de alegría… Y 
mientras las lágrimas caen a ma-
res, solo, sin su pueblo, del valle de 
lágrimas sube un viejo y renquean-
te hombre, que en lo alto de la 
montaña encuentra una Cruz de la 
que cuelga otro hombre que está… 
muerto, pero que es Dios-con-no-
sotros. Y una mujer, su madre, que 
calla y espera. Porque sabe que la 
vida es misterio. Misterio de naci-
miento, crecimiento, pasión, muer-
te y… el desafío: ¿nada o resurrec-
ción? Es el espacio de la fe. 

Y el papa Francisco ha ejercicio su 
servicio a la fe, a sostener nuestra 
fe, a confirmar nuestra fe en tiem-
pos de muerte, de miedo, de pan-

   Tema central
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demia, de preguntas y lágrimas. 
Queremos repetir algunas de las pa-
labras que el Papa ha dirigido a Dios 
y a nosotros durante sus homilías 
de las celebraciones de la pasión y 
de la resurrección de Jesús. Podría 
ser un bonito libro disponer de los 
textos completos que ahora invo-
caremos, las homilías del papa du-
rante el Momento extraordinario de 
oración en tiempos de epidemia el 
27 de marzo de 2020 (lo citaremos 
como ‘Momento extraordinario’), la 
celebración del Domingo de Ramos 
y de la Pasión del Señor el 5 de abril 
(‘Ramos’), la Santa Misa in Coena 
Domini el 9 de abril (‘Jueves Santo’), 
la Vigilia Pascual en la Noche San-
ta el 11 de abril (Vigilia) y durante la 
Santa Misa de la Octava de Pascua 
el 19 de abril (Octava). Ponemos las 
palabras del Santo Padre en cursiva. 

Primer paso:  
Momento extraordinario 

Francisco, con la pobreza que ese 
nombre invoca, ha subido desde el 
valle de lágrimas hasta la montaña 
de Dios porque densas tinieblas han 
cubierto nuestra vida con un silen-
cio que ensordece y un vacío deso-
lador que paraliza. Busca a Dios en 
esta hora y lo encuentra. Dormido… 
Pero ese dormir le hace mirarse a sí 
mismo y a nosotros: descubrimos 
que estamos en la misma barca, to-
dos frágiles y desorientados; pero, 
al mismo tiempo, importantes y ne-
cesarios, todos llamados a remar 
juntos, todos necesitados de con-
fortarnos mutuamente. 

Sí, sí, pero todos gritamos con an-
gustia: “perecemos”. Por un lado, 
cierto, lo difícil es entender la ac-

"Densas tinieblas han 
cubierto nuestra vida 

con un silencio que ensorde-
ce y un vacío desolador que 
paraliza".
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titud de Jesús. Él, dormido, man-
da un mensaje: confiad. Despierto, 
¡encima!, pregunta: ¿Por qué tenéis 
miedo? Y vienen ganas de llorar… 
por la tensión, por la frustración, 
por la impotencia, por el dolor. Sí, la 
tempestad desenmascara nuestra 
vulnerabilidad y deja al descubierto 
esas falsas y superfluas segurida-
des con las que habíamos cons-
truido nuestras agendas, nuestros 
proyectos, rutinas y prioridades. El 
Jesús dormido nos hace ver que 
éramos nosotros los que antes 
nos habíamos dormido y habíamos 
abandonado lo que alimenta, sos-
tiene y da fuerza a nuestra vida y 
a nuestra comunidad. No sólo: he-
mos continuado imperturbables, 
pensando en mantenernos siem-
pre sanos en un mundo enfermo. Y 
ahora, cuando las cosas van ines-
peradamente mal, ahora, mientras 
estamos en mares agitados, te su-
plicamos: “Despierta, Señor”. 

Pero, ¿es junto ahora el momento 
para que Dios nos venga con repro-
ches? ¿Qué pasa? Sencillo. Pasa 
que tenemos pánico a morir. Como 
siempre ha sido. Como siempre 
será. Porque ahí no controlamos, 
no sabemos, no podemos nada. Y 
hay dos caminos: o la muerte es un 
muro que delimita nuestro territo-
rio: este valle (de lágrimas cuando 
toca) es lo que hay y punto; o bien, 
la muerte es una frontera: delimita 
nuestro terreno, pero más allá hay 
territorio desconocido. En un caso 
o en el otro, lo que para nosotros 
es tragedia y miedo (morir o que se 
nos mueran los nuestros), para Dios 
(creador y vida eterna) parece que 
no es tanto problema… Para mí, es 
tan sencillo y simple como esto: ahí 
está el abismo que nos separa, la 
visión que hace que Él y nosotros 
ordenemos y entendamos las co-
sas de modo muy distinto. Y este 
es (también) terreno de la fe. Sin ver, 
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sin pruebas, sin razones, sin cien-
cia ni potencia, creo en el ‘ver’ de 
Dios, en que Dios me ve, sobre todo, 
cuando ya nada puedo, ni tengo… 

Y dice Francisco: Nos llamas a to-
mar este tiempo de prueba como 
un momento de elección. No es 
el momento de ‘tu’ juicio, sino de 
‘nuestro’ juicio: el tiempo para elegir 
entre lo que cuenta verdaderamen-
te y lo que pasa, para separar lo 
que es necesario de lo que no lo es. 
Es el tiempo de restablecer el rum-
bo de la vida hacia ti, Señor, y hacia 
los demás. El dolor de la pérdida, el 
miedo por los nuestros y por no-
sotros mismos deja al descubierto 
una primera verdad: nuestra per-
tenencia de hermanos. Debemos 
comprender que nadie se salva 
solo; volver a escuchar con la fuer-
za de los hechos la oración sacer-
dotal de Jesús: «Que todos sean 
uno». Así tomaremos conciencia 
de que se están escribiendo hoy 
los acontecimientos decisivos de 
nuestra historia. La primera línea 
(el amor) la han escrito (con sudor y 
sangre, extenuados y con lágrimas) 
médicos, enfermeros y enfermeras, 
encargados de reponer los produc-
tos en los supermercados, limpia-
doras, cuidadoras, transportistas, 
fuerzas de seguridad, voluntarios, 
sacerdotes, religiosas y tantos; pa-
dres, madres, abuelos y abuelas, 
docentes muestran a nuestros ni-
ños, con gestos pequeños y coti-
dianos, cómo enfrentar y transitar 
una crisis readaptando rutinas, le-

vantando miradas e impulsando la 
oración. La que está por escribirse 
es la segunda línea: la reparación. 
Si invitamos de verdad a Jesús a la 
barca de nuestra vida, sentiremos 
cómo nos interpela y, en medio de 
nuestra tormenta, nos invita a des-
pertar y a activar esa solidaridad 
y esperanza capaz de dar solidez, 
contención y sentido a estas horas 
donde todo parece naufragar. El 
primer paso es entregarle nuestros 
temores, para que los venza. 

¿Es junto ahora el momento para 
que Dios nos venga con reproches? 
No son reproches. Es momento de 
verdades: abandonemos por un ins-
tante nuestro afán de omnipoten-
cia y posesión y creemos, gracias al 
Espíritu, espacios donde todos pue-
dan sentirse convocados y permitir 
nuevas formas de hospitalidad, de 
fraternidad y de solidaridad. 

Tenemos un ancla: en su Cruz 
hemos sido salvados. Tenemos un 
timón: en su Cruz hemos sido res-
catados. Tenemos una esperanza: 
en su Cruz hemos sido sanados y 
abrazados para que nadie ni nada 

nos separe de su amor redentor 
(Momento extraordinario) 

Segundo paso: Ramos, Jueves 
Santo, Viernes santo 

Es el momento del “cómo”. Cómo 
actúa Dios. No es cuestión de sa-
ber, sino de ver. Y ahí está Jesús 
que se nos muestra como siervo: el 
siervo que lava los pies a los dis-
cípulos el Jueves santo; el siervo 
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que sufre y que triunfa el Viernes 
santo. Dios salva sirviéndonos. Hay 
un trabajo interior nuestro: normal-
mente pensamos que somos noso-
tros los que servimos a Dios. Y no, 
es Él quien nos sirvió gratuitamen-
te, porque nos amó primero. Y por-
que es difícil amar sin ser amados, 
lo mismo ocurre con el servir: nun-
ca sabremos hacerlo si no dejamos 
que Dios nos sirva. Una locura más 
para estos días pasados y los que 
quedan por venir. Pero Dios no nos 
ha amado en broma. Dios nos sal-
vará simplemente con la fuerza del 
amor, que traducido significa sos-
teniéndonos en nuestro sufrimien-
to y combate. Non hay sustitución 
paternalista en el partido de la vida. 

Levanta la mirada hacia el Crucifi-
cado, recibe su abrazo y di: “Mira, 

mi infidelidad está ahí, Tú la car-
gaste, Jesús. Me abres tus brazos, 

me sirves con tu amor, continúas 
sosteniéndome... Por eso, ¡sigo 

adelante!”. (Ramos) 

Es hora de la fe: Jesús entró en el 
abismo de la soledad y antes que 
nosotros, pero con nosotros, gritó 
«con voz potente» a Dios: “¿por 
qué?”, el porqué más lacerante: 
“¿Por qué, también Tú, me has aban-
donado?”. Y, paradojas de la vida, es 
así como también nos sirve. Asume 
nuestra pregunta, la dice por noso-
tros, la grita… pero con este gesto 
hace que recordemos que no esta-
mos solos. Decía el Papa: He aquí 
hasta dónde Jesús fue capaz de 
servirnos: descendiendo hasta el 

abismo de nuestros sufrimientos 
más atroces, hasta la traición y el 
abandono. Hoy, en el drama de la 
pandemia, ante tantas certezas 
que se desmoronan, frente a tantas 
expectativas traicionadas, con el 
sentimiento de abandono que nos 
oprime el corazón, Jesús nos dice 
a cada uno: “Ánimo, abre el corazón 
a mi amor. Sentirás el consuelo de 
Dios, que te sostiene”. En el fondo 
es todo un desafío a nuestro modo 
de entender, ver y colocar las co-
sas. El drama que estamos atrave-
sando en este tiempo nos obliga a 
tomar en serio lo que cuenta, a no 
perdernos en cosas insignificantes, 
a redescubrir que la vida no sirve, si 
no se sirve. Porque la vida se mide 
desde el amor. Estamos en el mun-
do para amarlo a Él y a los demás. 
El resto pasa, el amor permanece. 

Mirad a los verdaderos héroes que 
salen a la luz en estos días. No 

son los que tienen fama, dinero y 
éxito, sino son los que se dan a sí 

mismos para servir a los demás. 
Sentíos llamados a jugaros la vida. 

No tengáis miedo de gastarla por 
Dios y por los demás: ¡La ganaréis! 

Porque la vida es un don que se 
recibe entregándose. Y porque la 

alegría más grande es decir, sin 
condiciones, sí al amor. Es decir, 

sin condiciones, sí al amor, como 
hizo Jesús por nosotros. (Ramos) 

Dios nos sirve hasta dar la vida, por 
eso, mirando al Crucificado, pida-
mos la gracia de vivir para servir. 
Procuremos contactar al que sufre, 
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al que está solo y necesitado. No 
pensemos tanto en lo que nos falta, 
sino en el bien que podemos hacer 
porque el camino del servicio es el 
que triunfa, el que nos salvó y nos 
salva, nos salva la vida. No seamos 
tercos como san Pedro. Dejaos 
lavar los pies. El Señor es vuestro 
siervo, está cerca de vosotros para 
fortaleceros, para lavaros los pies. 

Tercer paso: Pascua, vigilia y octava 

Hermana, hermano, aunque en el 
corazón hayas sepultado la espe-

ranza, no te rindas: Dios es más 
grande. La oscuridad y la muerte 

no tienen la última palabra. Ánimo, 
con Dios nada está perdido. (Vigilia) 

Una mujer. María. En el desafío del 
dolor, confiaba en el Señor. Con ella 
aquellas otras mujeres no se que-
daron paralizadas, no cedieron a las 
fuerzas oscuras de la lamentación y 
del remordimiento, no se encerraron 
en el pesimismo, no huyeron de la 
realidad. En definitiva, no renuncia-

ron al amor y creyeron en ese nuevo 
«primer día de la semana», día que 
cambiaría la historia por lo que es-
parcieron semillas de esperanza con 
pequeños gestos de atención, de 
afecto, de oración. Ahí tenemos otra 
modalidad del camino por hacer. 

«No temáis». No temáis, no ten-
gáis miedo: He aquí el anuncio 

de la esperanza. Que es también 
para nosotros, hoy. Hoy. Son las 

palabras que Dios nos repite en la 
noche que estamos atravesando. 

(Vigilia) 

Pero lo más importante para recor-
dar (es decir, “para volver a pasar 
por el corazón”) es que el Señor nos 
precede, nos precede siempre. Es 
hermoso saber que camina delante 
de nosotros, que visitó nuestra vida 
y nuestra muerte para preceder-
nos en Galilea; es decir, el lugar que 
para Él y para sus discípulos evo-
caba la vida cotidiana, la familia, el 
trabajo. Jesús desea que llevemos 

“Ánimo, abre el 
corazón a mi amor. 

Sentirás el consuelo de 
Dios, que te sostiene”.



scj.es20    Tema central

la esperanza allí, a la vida de cada 
día. Necesitamos retomar el cami-
no, recordando que nacemos y re-
nacemos de una llamada de amor 
gratuita, allí, en mi Galilea. Este es 
el punto de partida siempre, sobre 
todo en las crisis y en los tiempos 
de prueba. En definitiva, ser cons-
cientes de que todo esto (¿discur-
sos bonitos?) solo lo podemos ha-
cer nosotros (¿acciones bonitas?). 
Sí, nosotros, pecadores, incapaces, 
rencorosos, amedrentados, inse-
guros, prepotentes… todo lo que 
queráis decir que sea verdad. Pero 
Cristo sabe que todos necesitan ser 
reconfortados, que necesitamos ser 
consolados, que alguien lleve nues-
tra carga aunque solo sea un rato, 
que alguien nos anime, escuchar a 
alguien que se presente como men-
sajero de vida en tiempos de muer-
te. Y esto solo lo puede hacer quie-
nes han palpado con sus manos «el 
Verbo de la vida». O sea, ¡tú! 

Nosotros, peregrinos en busca de 
esperanza, hoy nos aferramos a 

Ti, Jesús Resucitado. Le damos la 
espalda a la muerte y te abrimos el 

corazón a Ti, que eres la Vida. (Vigilia) 

Tú, que tras el domingo en que ce-
lebraste la resurrección del Maes-
tro, te toca asistir a la resurrección 
del discípulo, a tu propia resurrec-
ción para este año, en espera de la 
definitiva. Cristo vuelve, lo primero 
para hacernos empezar desde el 
principio, porque Pascua es volver 
a descubrir, y más en tiempos de 
coronavirus, que Dios no se can-

sa de tendernos la mano para le-
vantarnos de nuestras caídas. Él 
quiere que lo veamos así, no como 
un patrón con quien tenemos que 
ajustar cuentas, sino como nuestro 
Papá, que nos levanta siempre. La 
devoción del Sagrado Corazón ce-
lebra y recuerda que Dios es Amor. 
Y este Dios Amor tiene una mano 
siempre tendida para levantarnos: 
la misericordia. Nos lo recuerda la 
devoción a la divina misericordia. 
Dios sabe que sin misericordia nos 
quedamos tirados en el suelo, que 
para caminar necesitamos que 
vuelvan a ponernos en pie. 

El papa Francisco nos recuerda que 
Jesús, cuando fue a encontrarse 
con ellos, no les dio largos sermo-
nes. Sabía que estaban heridos 
por dentro. Y qué hace: les mostró 
sus propias heridas. ¿Mal de mu-
chos, consuelo de tontos? No, no, 
no… es entender que ser cristiano 
es ese juego peligroso de amar y 
servir, de morir y resucitar. Nada 
de poderes mágicos, rescates de 
última hora, efectos especiales. Lo 
siento mucho pero es así, y cuando 
me ha tocado a mí pedirlo y no lo 
he obtenido… pues eso, sientes la 
herida…, y te quieres ir. Te vas, y no 
estás con los demás. Y te mueres 
un poco más por dentro. Pero es 
cuando estamos así, cuando Je-
sús realiza la resurrección del dis-
cípulo: cuando su humanidad frágil 
y herida entra en la de Jesús. Allí 
se disipan las dudas, allí ‘Dios’ se 
convierte en ‘mi Dios’, allí volvemos 
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a aceptarnos a nosotros mismos y 
a amar la propia vida. Y, por tanto, 
luchar por la de los demás. En tiem-
pos de pandemia. 

En la prueba que estamos atra-
vesando, también nosotros, como 

Tomás, con nuestros temores y 
nuestras dudas, nos reconocemos 

frágiles. Necesitamos al Señor, que 
ve en nosotros, más allá de nuestra 

fragilidad, una belleza perdurable. 
Con Él descubrimos que somos 

valiosos en nuestra debilidad, nos 
damos cuenta de que somos como 

cristales hermosísimos, frágiles y 
preciosos al mismo tiempo. Y si, 

como el cristal, somos transparen-
tes ante Él, su luz, la luz de la mi-

sericordia brilla en nosotros y, por 
medio nuestro, en el mundo. Ese es 
el motivo para alegrarse, como nos 

dijo la Carta de Pedro, «alegraos 
de ello, aunque ahora sea preciso 

padecer un poco en pruebas diver-
sas» (1 P 1,6). (Octava) 

La fe es creer que esa misericor-
dia no abandona a quien se queda 
atrás. Y si nos hemos cosido las he-
ridas en Cristo resucitado, si esta-
mos en él, eso se ve. Se ve una vez 
más en el servir. Concluye el Santo 
Padre: mientras pensamos en una 
lenta y ardua recuperación de la 
pandemia, se insinúa justamente 
este peligro: olvidar al que se que-
dó atrás. El riesgo es que nos golpee 
un virus todavía peor, el del egoís-
mo indiferente, que se transmite al 
pensar que la vida mejora si me va 
mejor a mí, que todo irá bien si me 

va bien a mí. Se parte de esa idea y 
se sigue hasta llegar a seleccionar a 
las personas, descartar a los pobres 
e inmolar en el altar del progreso al 
que se queda atrás. Pero esta pan-
demia nos recuerda que no hay di-
ferencias ni fronteras entre los que 
sufren: todos somos frágiles, iguales 
y valiosos. Que lo que está pasando 
nos sacuda por dentro. Es tiempo de 
eliminar las desigualdades, de repa-
rar la injusticia que mina de raíz la 
salud de toda la humanidad. 

Con el Papa, os invitamos a unir-
nos a nosotros, dehonianos, tam-
bién en esto, queremos aprovechar 
esta prueba como la oportunidad 
puesta en nuestras débiles y des-
pistadas manos para preparar el 
mañana de todos, sin descartar a 
ninguno: de todos. Porque sin una 
visión de conjunto nadie tendrá fu-
turo. Quiera Dios que estemos a la 
altura. ¡Ánimo, con la fuerza del Es-
píritu del Resucitado!
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El duelo por 
el fallecimiento 

de un ser querido  
en tiempos del covid

El duelo por el fallecimiento en tiempos del covid      
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J. LÓPEZ, scj y  
A. QUINTERO, scj

A lo largo de la vida, todos los seres 
humanos sufrimos en mayor o me-
nor medida el duelo por una pérdida. 
Es una experiencia inevitable que 
conlleva sufrimiento, pero también 
puede ser una oportunidad para vi-
virla espiritualmente. Según Mon-
toya Carrasquilla "En ninguna otra 
situación como en el duelo, el dolor 
producido es TOTAL: es un dolor bio-
lógico (duele el cuerpo), psicológico 
(duele la personalidad), social (duele 
la sociedad y su forma de ser), fami-
liar (nos duele el dolor de otros) y es-
piritual (duele el alma). En la pérdida 
de un ser querido duele el pasado, el 
presente y especialmente el futuro. 
Toda la vida, en su conjunto, due-
le" Y en el evangelio podemos leer 
«Jesús era muy amigo de Marta, de 
su hermana y de Lázaro» (Jn 11,5); 
«Jesús al ver llorar a María y a los 
que la acompañaban, se estreme-
ció por dentro» (Jn 11,33); «Jesús 
se echó a llorar. Los judíos comen-
taban: "Mirad cuánto le quería"» (Jn 
11,35-36) Este texto del evangelio, 
uno de los que coloca más de ma-
nifiesto la humanidad de Jesús. Sus 
sentimientos son expresados en los 
verbos: conmover, estremecer, llo-
rar, sollozar, acompañar. Demuestra 
como la pérdida de un ser querido 
toca todos los rincones de una per-
sona y que Jesús siendo verdadero 
hombre pasó por la dolorosa expe-
riencia de la pérdida. Pero el mismo 
texto es a su vez una invitación a 

acompañar desde la cercanía del 
calor humano (Jesús va a casa de 
sus amigos), comprensión (Jesús 
no condena ni recrimina el llanto y 
el dolor de Marta), cercanía y cordia-
lidad en el acompañamiento del que 
está sufriendo el dolor de la ausen-
cia del familiar fallecido (Jesús res-
peta el dolor de las hermanas y lo 
comparte). Pero también desde la fe 
y la esperanza en el más allá, des-
de la buena noticia de que Jesús ha 
venido a nosotros para salvarnos, 
para darnos vida en abundancia en 
todo momento (Le contesta Jesús: 
¿No te dije que, si crees, verás la 
gloria de Dios?).
Aunque hoy pudiese parecer que 
existen más herramientas para su-
perar la pérdida que en épocas an-
teriores, la verdad es que el miedo 
a la muerte y la repulsión que da 
ver el “dolor ajeno”, han hecho que 
la pérdida se convierta en algo pri-
vado. Los símbolos, signos y ritos 
necesarios para ayudar a superar el 
dolor han sido eliminados en pos de 
una falsa libertad de conciencia. La 
muerte es un espectáculo para las 
películas y video juegos, no para la 
vida ordinaria, pues ella la esconde y 
la maquilla. Solo algunos pequeños 
grupos suelen conversar y propiciar 
estos momentos de apoyo emocio-
nal. Uno de esos grupos es el que 
podríamos llamar: “gente de Iglesia”. 
Ellos se suelen sentir acompañados 
y apoyados en el duelo por una ma-
yor o menor cantidad de familiares 
y amigos en los momentos más do-
lorosos de la reciente perdida; ellos 
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suelen estar en el entierro, el funeral 
y el novenario. Por la cercanía de la 
pérdida y por el estado de conmo-
ción que vive la persona en estos 
tres momentos el dolor se vive de 
forma más intensa y dramática, sin 
esa compañía “social” la sensación 
de soledad, propia de la pérdida, es 
más intensa y traumática. 
La situación de cuarentena que pa-
dece gran parte del mundo, junto con 
las alarmantes cifras de difuntos, 
nos invita a reflexionar e incluso a re-
plantearnos cómo hacer en medio de 
la pandemia del covid-19 este acom-
pañamiento. Sobre todo, en aquellos 
casos donde la distancia ha sido lo 
que más ha marcado este doloroso 
episodio de la vida de muchos.
Lo primero que conviene decir es 
que el duelo ante la muerte de un 
ser querido es normal en la perso-
na. El fallecimiento de un familiar, 
amigo o conocido suscita dolor en 
nuestras vidas. No obstante, las 
reacciones de duelo, en principio 
normales y adaptativas, corren el 
peligro de cronificarse, complicarse 
haciendo necesaria la intervención 
de profesionales de la salud mental.
Algo similar puede ocurrir en el ám-
bito de las creencias, tras la casi 
inexcusable pregunta de “por qué 
Dios permite esto” 1, a que la fe se 
debilite, a alejarse de Dios, a dejar 
de creer; a vivir este momento con 
fe y con esperanza, a vivir desde la 

presencia cercana de Dios, a acer-
carse más a diversas praxis reli-
giosas, por lo que también se hace 
necesaria la intervención de los di-
versos agentes pastorales.
Es importante en este momento re-
cordar que el duelo no es el periodo 
marcado por las tres fases iniciales 
señaladas anteriormente, sino que 
es el tiempo que tarda la persona 
en reponer las energías: físicas, psi-
cológicas y sociales que quedaron 
trastocadas por la pérdida de un 
ser querido. Este tiempo variará de 
una persona a otra y de una cultu-
ra a otra, lo que hace que sea muy 
complicado el medirlo en cuanto du-
ración tiempo. Pero si bien la función 
de duelo es sanar la herida produci-
da, en algunos casos puede llegar a 
ser complicado o patológico cuando 
interfiere sensiblemente en el fun-
cionamiento general de la persona, 
comprometiendo su salud, bien sea 
poco después del fallecimiento del 
ser querido, bien transcurrido un gran 
periodo de tiempo desde su muerte.
Ciertamente las personas han vi-
vido y superado a nivel emocional 
y religioso sus pérdidas desde que 
el mundo es mundo, mucho antes 
de que apareciesen los agentes de 
pastoral o los profesionales de la 
salud mental, pero lo cierto es que la 
gente de hoy nos pide ayuda tanto 
a unos como a otros. Por tanto, son 
cuatro las tareas a llevar a cabo, que 
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1 � No debemos entender este cuestionamiento como una duda de fe o un renegar de ella. Delante de una experiencia trau-
mática, una enfermedad crónica, la pérdida de la independencia, la cercanía de la muerte o la pérdida de un ser querido, 
muchas personas que a lo largo de su vida han mostrado una fe sólida viven esta pregunta como un confrontar su propia 
vida con lo que han predicado o hecho. Sin ella, la fe se convierte solo en una estrategia mental y no en un modo de vida.
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no necesariamente siguen el orden 
que se propone a continuación:
Tarea 1: aceptar la realidad de la 
pérdida. 
Por muy previsible que sea el falle-
cimiento de un familiar siempre hay 
una cierta sensación inicial de que 
no es real lo que ha pasado. Uno de 
los efectos del Covid-19 es que nos 
ha permitido ni siquiera preparar-
nos psicológicamente a la cercanía 
de la muerte. Ella ha llegado de la 
forma inesperada y cuando consi-
derábamos que éramos infalibles. 
Las muertes por enfermedades 
contagiosas eran visto como algo 
que sucede en el patio de la casa 
de al lado, pero no en el nuestro. 
No es fácil acompañar en esta pri-
mera etapa: ayudar a que el otro 
pueda asumir que el ser querido no 
va a volver. Que el reencuentro en 
este mundo no es posible. La pri-
mera reacción de muchas personas 
es la negación. Se puede negar la 
pérdida del familiar en distintos gra-
dos y maneras: preservar la habita-
ción y posesiones del fallecido para 
cuando vuelva. Y es absolutamente 
normal variar de estados de acep-
tación a estados de incredulidad 
de lo ocurrido, como si el doliente 
se encontrase en una “montaña 
rusa”. Por eso negar lo ocurrido es 
muy frecuente en los primeros mo-

mentos, pero no lo es transcurrido 
un cierto tiempo real desde que 
sucedió la pérdida. Hemos de estar 
atentos porque la negación no es 
solamente un simple no. 
La cantidad de muertes fruto de la 
pandemia podría producir otro tipo 
de negación: olvidar la propia rea-
lidad. Para esta aceptación los ri-
tuales tradicionales en los distintos 
lugares: velar el cadáver, celebrar 
funerales de cuerpo presente, reci-
bir el pésame de vecinos y conoci-
dos, hacer novenarios… que ayudan 
a hacer presente la pérdida en lugar 
de a negarla. Todos estos son ritua-
les que en estos momentos realiza-
mos a distancia 2. Por lo que hemos 
de descubrir nuevas formas, mien-
tras dura la cuarentena, de hacer-
nos presentes. Con todo aceptar 
la pérdida requiere tiempo porque 
la aceptación es un trabajo no solo 
intelectual sino también emocional. 
Tarea 2: trabajar las emociones y 
el dolor de la pérdida. 
No siempre el dolor tiene la misma 
intensidad, pues depende mucho 
de diversos factores como son la 
edad del fallecido 3, la relación afec-
tiva con la persona fallecida (pa-
dres, hermanos, hijos, otros fami-
liares, amigos), el momento puntual 
de la vida de la persona que sufre la 
perdida 4. 
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2 � En un funeral del cual participe en días pasados percibí como la misma presencia física se había convertido en algo com-
plicado y doloroso. La mascarilla necesaria como medida de protección ejercía también de barrera afectiva, unos y otros 
buscaban la forma de poder manifestar su cercanía y tristeza a pesar de tan solo poder ver los ojos y del metro y medio 
de separación entre los asistentes. Ni los familiares ni los amigos podían entender que les pasaba era como si estuvieran 
viendo algo desde afuera que no les incumbía. 

3 � Por desgracia, y como llamada de reflexión a la sociedad, las muertes asociadas al Covid-19 han sido menos escandalo-
sas porque en su gran mayoría los fallecidos fueron ancianos. 
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También están las sensaciones 
asociadas a la perdida, generalmen-
te suelen ser el enfado, la culpa, la 
tensión, la soledad, la impotencia, la 
tristeza 5. Frente a esto cabe decir 
que las emociones no son malas, 
sino que únicamente no resultan 
adaptativas si son demasiado in-
tensas, frecuentes o duraderas. 
Hay que indicar, eso sí, que a veces 
las emociones no son negativas, 
sino que por el contrario se expe-
rimenta liberación o alivio tras el 
fallecimiento del ser querido, pero 
esto tan solo es saludable y adap-
tativo cuando se produce porque 
ya se ha experimentado el dolor con 

anterioridad (por ejemplo, mientras 
el ser querido iba avanzando en su 
enfermedad), en lo que clásicamen-
te se denomina duelo anticipatorio.  
En otras ocasiones hay una ausen-
cia de sentimientos antes de saber 
la noticia del fallecimiento del ser 
querido. Habrá que dar tiempo para 
que progresivamente se vayan tra-
bajando las emociones.

En todo caso, lo que no conviene es 
distraer del dolor que siente quien 
ha perdido a un ser querido, sino 
acompañarlo en el dolor. En estos 
momentos de covid-19 es frecuen-
te que el no haber podido acompa-
ñar en el hospital o en la residen-
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4 �La pandemia nos ha hecho replegar nuestra mirada en nuestro propio dolor, nos duelen nuestras perdidas y eso es 
importante reconocerlo. Pero no podemos dejar de lado el drama de millares de refugiados, desplazados, emigrantes atra-
pados no solo por sus propias perdidas sino por las nuevas dificultades fruto del descalabro económico a nivel mundial. 

5 �No pocas veces frente a la pérdida de un ser querido se busca un culpable. Dios por no haber evitado esta desgracia, los 
otros por haberlas acusado, nosotros mismos por no haber hecho todo lo que podíamos hacer, es necesario recordar que 
estas preguntas tan necesarias y justas no deben ser en ningún caso alentadas o exaltadas. En concreto con el Covid-19 
han circulado en la red miles de mensajes que si bien podríamos decir que no son malintencionados podrían favorecer en 
algunas personas, por su experiencia de dolor, reacciones de xenofobia, inculpar o exculpar indebidamente a la gerencia 
política, responsabilizar a entes o servicios de investigación médico-farmacológicas. En determinados casos donde por 
alguna circunstancia la muerte se deba a una agresión o impericia, se deberá ser lo más prudente posible para no trans-
ferir nuestros propios sentimientos y reacciones a la persona acompañada.
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cia a la persona que ha fallecido 
añada aún más dolor pues no es lo 
más deseable, por lo que solemos 
escuchar con más frecuencia tan-
to de la gente sencilla, como otros 
más instruidos en diversas áreas, 
expresiones que sin mala intención 
podríamos decir que son frases de 
consuelo que no consuelan. Es-
quemas ya trillados mil veces e in-
cluso podríamos definirlas usando 
una expresión muy conocida: “mal 
de muchos consuelo de tontos”.  Si 
bien la idea es defender a la persona 
de su propio dolor, esto en ámbitos 
menos religiosos o para defender a 
Dios como posible causante del do-
lor por el cual se está pasando en 
ambientes religiosos. Frases que 
intentan ser consolatorias como al-
guna de estas: “a el/ella no le gus-

taría verte de esta manera” “eres jo-
ven, tienes toda la vida por delante” 
“un creyente lleva estas cosas con 
fortaleza”, lanzan el mensaje implí-
cito de que la persona en duelo no 
tendría que sentirse (tan mal) como 
se siente, y menos hacernos sentir 
a nosotros (tan mal) como nos sen-
timos, enmascarando al dolor de-
jándolo como comprimido, lo malo 
es que cuando salga posiblemente 
sea más difícil de superar. 
Tarea 3: adaptarse a un medio en 
el que el fallecido está ausente. 
Esta tercera tarea desde la perspec-
tiva de algunos psicólogos es esen-
cial. Existen tres adaptaciones a rea-
lizar: externa, interna y espiritual. En 
la adaptación externa hay que asu-
mir nuevas tareas, aprender y des-
empeñar nuevas habilidades, nue-
vos roles que bien no existían o se 
habían asumido. Cosas como hacer 
la compra, cocinar, limpiar, hacer los 
papeleos en el banco, pagos de telé-
fono, trabajos y arreglos de la casa, 
asumir como hermana o hermano 
mayor el ser cabeza de la familia to-
mando el lugar del padre o la madre. 
6 En cuanto a la adaptación interna, 
hay que señalar que en el duelo se 
pierde no solo al ser querido, sino 
también un poco a uno mismo, con 
lo que hay también que reconstruir 
la imagen que cada uno tiene de sí 
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6 �La cuarentena social en la cual nos encontramos hace que algunas tareas simples o sencillas sean tremendamente com-
plicadas sobre todo para personas mayores que en algunos casos no están del todo familiarizadas con la automatización 
o la burocracia de ciertos servicios, por lo que se hace urgente la necesidad de conformar grupos de voluntarios para tra-
bajar a largo plazo. No basta ir a hacerles la compra, o ir por ellos al banco “online” en este momento de aislamiento social, 
pues de nuevo cabe el dicho “mal de mucho...” ¿Qué pasará mañana cuando sobre todo el grueso de ancianos sobrevi-
vientes a la pandemia se encuentren solos? Es hora de poner la creatividad en marcha con miras al futuro inmediato en 
este punto, allí también tenemos una palabra y una obra por hacer, sobre todo para ayudarles y acompañarles en el duelo.
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mismo. Por último, para llevar a cabo 
una adaptación espiritual a veces 
hay que buscar nuevo sentido del 
mundo, de la vida y su significado 
pues se cuestionan creencias, valo-
res…. En todas estas tareas nuestros 
familiares y amigos pueden ayudar 
mientras el familiar se adapta por 
ejemplo colaborando en el desem-
peño de los nuevos roles mientras 
se van capacitando para ellos, char-
lando sobre las dudas de fe, etc.
Tarea 4: recolocar emocionalmen-
te al fallecido y continuar viviendo. 
Hay que encontrar un lugar apropia-
do en la vida emocional al ser queri-
do que ha fallecido que deje espacio 
para los demás. No se trata de olvi-
dar, sino que el recuerdo del ser fa-
llecido no le impida sentirse cómodo 
y volver a vivir su vida. Esta tarea 
tampoco supone reinvertir la energía 
emocional que se ponía en el falleci-
do en otra relación, pues se puede 
seguir vinculado con las personas 
queridas que han muerto, pero esta 
vinculación no tiene que impedirles 
seguir viviendo. Existen otras perso-
nas a las que amar y eso no signifi-
ca que se quiera menos a quien ya 
no está en este mundo físicamente. 
Esta cuarta tarea termina cuando se 
percibe al mundo con sentido, con 
otros seres a los que amar, aunque 
ya no esté el ser querido.
Pasar de estar centrados en la muer-
te, en el morir (en lo que se ha perdido 
y los sentimientos dolorosos que se 
experimentan en esos momentos) a 
estar centrados en la vida, en el vivir 

(en lo que se es y se tiene, y en el ser 
capaces de amar), que cicatrizen las 
heridas, aceptar intelectual y emo-
cionalmente la pérdida, reconstruir 
la vida y su significado… no es un 
proceso corto y los aparentes atajos 
suelen derivar en complicaciones. 

Debe señalarse que cada cual tie-
ne su propia manera de adaptarse 
a la ausencia de cada uno de sus 
seres queridos, esto es, de dar el 
paso de lo que le gustaría que fue-
se (que continuasen viviendo) a lo 
que es (que realmente ya no está 
vivos), y que no todos, ni en todas 
las ocasiones, experimentan todas 
y cada una de las anteriores tareas 
normales ante el fallecimiento de 
un familiar en el orden descrito.

Es además una experiencia intrans-
ferible pues podemos comprender el 
dolor del otro, pero no sentirlo en su 
misma intensidad. El duelo, incluso 
más que cualquier otro sentimiento, 
implica el encontrarse a solas con-
sigo mismo. Es una experiencia de 
desnudez en la desnudez del dolor. 
Pese a que no haya recetas para eli-
minar el dolor del duelo sí que pode-
mos evitar el aislamiento y compar-
tir los sentimientos que tenemos en 
con nuestras personas de confianza. 
Quizás no podremos recibir abrazos, 
besos… pero podremos hablar por 
teléfono, mandar y responder a los 
WhatsApp, etc. El dolor posiblemen-
te sea parecido, pero la compañía 
ayuda a llevarlo mejor. Pedir lo que 
necesitamos a nuestros familiares y 
amigos es también muy importante.

El duelo por el fallecimiento en tiempos del covid      
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Tarea 5: celebrar la vida.
En esta quinta tarea los agentes de 
pastoral tienen un papel importante. 
Las tareas tres y cuatro ayudaron a 
ir reconstruyendo nuestro mundo, 
aunque si bien es cierto que la herida 
ha cicatrizado y podemos ver la vida 
de nuevo con menos dolor, la marca 
que ha hecho la pérdida es imborra-
ble y se convierte en un recuerdo 
permanente de lo acontecido. 
Solo cuando somos capaces de ver 
el mundo con la alegría de quien se 
ha perdonado y reconciliado con su 
propia historia podemos decir que 
el duelo ha finalizado pudiendo de-
cir simbólicamente que es posible 
ponernos colores de nuevo y dejar 
el negro solo para ocasiones espe-
ciales.
El agente de pastoral desde el 
acompañamiento continua la mis-
ma hoja de ruta mostrada por Jesús 
en el texto del evangelio de Juan 
que comentábamos al principio. 
Celebramos que nos hemos perdo-
nado a nosotros mismos, pues hici-
mos todo lo que podíamos hacer hu-
manamente hablando por nuestros 
seres queridos antes que fallecie-
sen. No nos reprochamos el tiempo 
sin ir a verles, o el no haber estado en 
las fiestas, sino que agradecemos el 
tiempo que estuvimos juntos. Marta 
y María, la hermana de Lázaro, estu-
vieron siempre allí. Siempre atentas, 
siempre al servicio. 

Celebramos que nos hemos recon-
ciliado con la persona que nos ha 
dejado pues no estamos solos. Aun-
que su presencia física nos haga 
falta, no nos sentimos solos, su pre-
sencia es distinta, más que sobre-
salto o temor, es serenidad y paz.
Celebramos que nos hemos re-
conciliado con Dios, que su silencio 
inicial era necesario para que noso-
tros pudiésemos alzar nuestra voz. 
Celebramos que su silencio se con-
vierte en palabra que nos explica al 
corazón que “si creemos veremos la 
gloria de Dios. Él no es nuestro ene-
migo, no nos quitó a quien amamos. 
Celebramos que podemos encon-
trarnos de nuevo con los amigos y 
vecinos, con los que fueron cerca-
nos y con aquellos que no lo fueron.
Las condiciones propias de estos 
días son una invitación a personas 
de Iglesia a hacernos más cerca-
nos los en esos momentos en los 
que se ha perdido a un ser querido. 
Momento en que la caridad cristia-
na se tiene que convertir en obras 
concretas, tal vez no puede estar 
en el funeral, pero puede estar en 
tantas horas de silencio y soledad 
de los días posteriores a la culmina-
ción del novenario. 
Tal vez no pudimos asistir a la euca-
ristía de cuerpo presente o las ora-
ciones que se hacen en la intimidad 
de la familia, pero podemos hacer-
nos presente desde mis oraciones, 
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7 �Eso lo escuche de los labios de una señora a la cual se le había muerto su madre y sus vecinos no pudieron ir al funeral 
por no poder salir de casa.
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acompañarles desde donde estoy. 
Que consoladoras han sido las ex-
presiones de cariño y fe que desde 
la distancia se han realizado. Es bo-
nito escuchar la paz que se siente 
cuando alguien dice: “fuimos po-
quitos en el cementerio y más po-
quitos en la iglesia, pero por él está 
ahora rezando más gente porque 
los que no pudieron venir sé que lo 
están haciendo en su casa 7”.
Aunque suene contradictorio, gra-
cias a Dios, la mayoría de los ritos 
de exequias que se celebran tienen 
un tono personalizado, cercano, so-
lidario con el dolor, esperanzador, 
ya que no es un mero acto social 
donde la participación era por cum-
plir con la familia del difunto. Esa 
intimidad ha favorecido a alentar a 
quienes sufren la pérdida de un ser 
querido en estos momentos del co-
vid-19, y a pesar de las condiciones 
de confinamiento, de las normas de 
seguridad e higiene se han hecho 
todos los esfuerzos para que sean 
lo menos fríos y distantes posibles, 
aunque dolorosamente en algunos 
casos eso no se haya conseguido, 
motivado incluso por la falta de tac-
to de los agentes pastorales.
El covid-19 ha cambiado radical-
mente nuestra forma de vida y en 
algunos casos lamentablemente 
también ha cambiado la manera de 
morir y de despedirnos de ellos. Lo 
que nos lleva a plantearnos como 
acompañar una vez que haya pa-
sado esta crisis, un posible esce-
nario sería el retomar los momen-

tos significativos del final de mes o 
año de la perdida, esto permitiría no 
revivir o parodiar el funeral ya rea-
lizado sino en cuanto sea posible 
compartir los símbolos, signos, ritos 
que nos ayuden a compartir el dolor 
pues eso alivia. 
Como creyentes tenemos la firme 
esperanza que la muerte no tiene la 
última palabra, pues la resurrección 
de Cristo es el sí definitivo de la pa-
labra de vida y amor.
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"No deben afligirse 
como hacen los 

demás que no tienen espe-
ranza. ¿No creemos que 
Jesús murió y que resucitó? 
De la misma manera, pues, 
Dios hará que Jesús se lleve 
con él a los que ahora des-
cansan." (1Tes 4,13)



scj.es32    Familia dehoniana



Familia
dehoniana

33scj.es

Para una
lectura orante 
'en dehoniano' 
de la palabra de Dios

Fotografia: P. Rodrigo Alves, scj

Para una lectura orante 'en dehoniano' de la palabra de Dios      
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P. PEDRO 
IGLESIAS CURTO, scj

Hay muchas formas de aproximar-
se a la Palabra de Dios. Puede ser a 
través de la lectura de la Biblia en la 
oración personal. O con la escucha 
de su proclamación en la celebra-
ción de la Eucaristía. También está 
la preparación de quien tiene que 
explicarla en una homilía o ense-
ñarla en la catequesis. O quien bus-
ca en ella orientaciones concretas 
para la vida. La vista, el oído o la ca-
beza, de una u otra forma, se po-
nen en juego siempre que salimos 
al encuentro de la Escritura. 

Sin embargo, todo ello, aun siendo 
importante, puede quedarse solo 
en la periferia. No nos damos cuen-
ta de que para acercarse a la Biblia 
es necesario hacerlo ante todo con 
el corazón. Así lo recuerda la propia 
Escritura cuando nos indica cómo 
es preciso acogerla. Baste citar 
un par de ejemplos. El primero lo 
encontramos en ese texto tan im-
portante para el judaísmo (y que 
también Jesús propone): “Escucha, 
Israel: El Señor es nuestro Dios, el 
Señor es uno solo…” (Dt 6,4-9). En 
él también se alude a la escucha, a 
repetir y hablar de esta Palabra, a 
ponerla como un signo en las ma-
nos o en la casa, etc. Pero por en-
cima de todo Dios le pide algo a su 
pueblo: “estas palabras que yo te 
mando hoy estarán en tu corazón” 
(Dt 6,6). Sin eso, todo lo demás se 
reduce a gestos externos. De ahí 
que cuando Salomón empieza a ser 

rey lo primero que suplica a Dios es 
“un corazón que sepa escuchar” 
(cf. 1Re 3,9). A menudo cuando nos 
acercamos a su Palabra le pedimos 
a Dios que nos ayude a entenderla, 
a ponerla en práctica o a explicarla 
bien. Pero quizá deberíamos empe-
zar, antes de nada, por pedirle que 
sepamos escucharle con el corazón 
y conservar ahí sus palabras. 

Este es un buen punto de partida, 
que conecta perfectamente con 
nuestra espiritualidad. Pero pode-
mos ser aún más explícitos y pre-
guntarnos si existe una forma de 
leer la Palabra de Dios, de meditarla 
y rezar con ella, desde una pers-
pectiva dehoniana. 

Es cierto que el P. Dehon no escribió 
un tratado sobre la oración, ni tampo-
co nos dejó una crónica de cómo re-
zaba. Podemos intuirlo gracias a sus 
escritos. Y en ellos no encontramos 
algo totalmente novedoso. Como 
sucede con los grandes santos (y 
también en nuestra propia experien-
cia), la espiritualidad de Dehon se ali-
menta de tantas vivencias recibidas 
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y compartidas. Sin embargo, en esa 
síntesis personal es posible identifi-
car algunos matices que sí podrían 
definir un “modo dehoniano” para 
una lectura orante de la Palabra de 
Dios. Con ello el P. Dehon nos ofrece 
parte de lo que él mismo ha recibido: 
un pequeño tesoro que puede ayu-
darnos en nuestro propio camino de 
fe y que también podemos compartir 
con aquellos que reconocemos en él 
un maestro de espiritualidad.

Dicho esto, necesitamos un punto 
de partida. Y en Dehon es muy claro: 

“El Corazón de Jesús, el amor de 
Jesús, es todo el Evangelio. Jesús 
vino a la tierra por amor a su Padre 
y por amor a nosotros. El Evangelio 
es la vida de Jesús, es la narración 
de la gran manifestación de amor 
que duró treinta y tres años… En el 
Evangelio no hay que buscar otra 
cosa que el amor de Jesús, desde 
su Encarnación hasta su muerte” 
(Obras espirituales 5, 447). 

Dehon, por tanto, nos invita a des-
cubrir en el Evangelio (y por exten-
sión en toda la Biblia) una expresión 
del amor de Dios, antes que cual-
quier explicación o compromiso 
concreto. Esta búsqueda, sin em-
bargo, no es algo abstracto, sino 
que debe ser concreta, personal. 
Así nos lo recuerda el texto bíblico 
que mejor resume la experiencia 
de fe de Dehon, que tantas veces 
cita y comenta como una profunda 
convicción personal: “Me amó y se 
entregó por mí” (Ga 2,20). Dehon, 
por lo tanto, nos sugiere leer la Pa-

labra de Dios desde esta óptica: es 
un mensaje del amor de Dios por mí.

Leer un texto de la Escritura desde 
esta perspectiva, sin embargo, pue-
de plantear algunos interrogantes. 
Hay textos donde no parece tan 
explícitamente esta manifestación 
del amor que Dios me tiene. O está 
el peligro de caer en una lectura pu-
ramente subjetiva, centrada en mis 
propios sentimientos. Ante estas di-
ficultades, Dehon nos ofrece su pro-
pia experiencia. Cuando él se acerca 
a un texto bíblico a menudo lo hace 
con una mirada más amplia, reto-
mando otros pasajes que iluminen 
su significado y le permitan enten-
der lo que lee. Para él, como tantas 
veces sucede en la misma Escritura, 
el mejor comentario de la Palabra es 
la misma Palabra. Si queremos leer la 
Biblia como un mensaje del amor de 
Dios por mí, a veces pueden servir-
nos de ayuda otros textos que qui-
zá lo hacen de forma más explícita o 
que hayan sido especialmente signi-
ficativos en mi propio camino de fe. 

Esto requiere poner en juego ese 
sentido tan importante (y tan bíbli-
co) de la memoria que, desgraciada-
mente, cada vez cuidamos menos. 
Meditar la Palabra de Dios desde la 
memoria no significa repetir sin más 
textos aprendidos; es volver a ese 
tesoro que conservamos en el co-
razón, como pedía Dios a su pueblo 
(cf. Dt 11,8), para sacar siempre algo 
nuevo de lo que parece ya conoci-
do (cf. Mt 13,52). Tener presente, por 
ejemplo, ese célebre pasaje de san 

Para una lectura orante 'en dehoniano' de la palabra de Dios      
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Pablo en el que ofrece algunas pin-
celadas de lo que es la caridad (1Cor 
13,4-7) puede ayudarnos a enten-
der cómo es el amor de Dios por mí, 
que es paciente, que espera y cree 
sin límites, que todo lo soporta. Leer 
el Evangelio a partir de esta descrip-
ción puede ofrecernos ciertamente 
una nueva perspectiva de cómo en 
tantos gestos y palabras de Jesús 
esto se hace realidad. 

Con todo, no basta con disponerse 
a encontrar en la Biblia el amor de 
Dios, ayudándose de otros textos 
que hagan más sencillo descubrirlo. 
Orar con la Escritura no es lanzarse 
a la búsqueda de un mensaje, sino 
abrirse al diálogo con Dios que sale 
a nuestro encuentro en su Palabra. 
Y aquí Dehon nos propone hacer 
precisamente eso: entrar en diálo-
go. A menudo, cuando leemos e in-
cluso cuando rezamos con la Biblia, 
corremos el peligro de quedarnos 

en ideas demasiado genéricas e 
impersonales. Si Dehon nos invita a 
reconocer, con el texto de san Pa-
blo, que Dios “me amó y se entre-
gó por mí”, también en cada texto 
que medito se hace realidad este 
encuentro único. Dios me habla a 
mí, me hace presente su amor y su 
entrega por mí. Y me invita a dar-
le una respuesta ante aquello que 
me sugiere. Esto no es nada nuevo. 
Ya Santa Teresa recordaba que la 
oración no es otra cosa que “tratar 
de amistad estando muchas veces 
tratando a solas con quien sabe-
mos nos ama”. Dehon hace esto a 
menudo, literalmente, poniendo por 
escrito lo que Dios suscita a través 
de su Palabra, para después ofre-
cerle una respuesta. 

A primera vista esto puede parecer 
un poco extraño. Pero no consis-
te en inventar y mucho menos en 
forzar la Palabra para que me diga 

   Familia dehoniana

Fotografia: P. Rodrigo Alves, scj

“El Corazón de Jesús, el 
amor de Jesús, es todo 

el Evangelio. Jesús vino a la tie-
rra por amor a su Padre y por 
amor a nosotros"
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lo que yo mismo quiero oír. A veces 
basta con parafrasear el texto, aco-
gerlo como mío, sentir que aquellas 
palabras a sus discípulos ahora Je-
sús me las dirige directamente a 
mí. O, más que contemplar un mila-
gro, descubrir la acción prodigiosa 
de Dios en mi vida porque me ama. 
Es repetir, por ejemplo, el cántico 
de María (cf. Lc 1,46-55) no como 
si solo fuesen sus palabras, sino 
como una experiencia personal, 
porque también en mí “el Poderoso 
ha hecho obras grandes” (Lc 1,49). 
Es aquí donde entra la vida de cada 
creyente, con sus circunstancias 
concretas, que se siente interpe-
lada por un Dios que es ante todo 
Palabra (Jn 1,1). 

Además de acoger como propio lo 
que Dios me dice, entrar en diálo-
go con él requiere ofrecerle una 
respuesta. Seguramente no con 
grandes discursos, para no perder-
nos en palabras y alejarnos del co-
razón. A veces basta con un “sí” de 
acogida, “amén”, “aquí me tienes”, 
como tantas veces repetirá De-
hon. Ponerlo por escrito, sintetizar 
en unos trazos esta respuesta, es 

una forma de hacer, si cabe, más 
real este encuentro; es ir más allá 
de las ideas o los sentimientos y 
encarnarse en algo tan sencillo y a 
la vez tan real como una anotación, 
por ejemplo, en el margen del texto 
que Dios ha querido regalarme.

En pocas palabras, entonces, po-
dríamos decir que una lectura oran-
te “en dehoniano” de la Palabra de 
Dios parte de una actitud: ponerse 
a la escucha con el corazón, para 
no buscar en la Palabra otra cosa 
que el amor que Dios me tiene. Para 
hacerlo puede ayudarme recordar 
otros textos de la Escritura que me 
lo hagan presente. Así, este descu-
brir en su Palabra el amor de Dios 
por mí me conduce al encuentro 
con él, al diálogo, acogiendo sus pa-
labras y ofreciendo una respuesta.

Como toda propuesta de oración, 
esto no es un rígido esquema que 
hay que seguir sin saltarse ni una 
coma. A veces Dios nos sorprende 
de forma impetuosa. En otras oca-
siones, sin embargo, el lenguaje del 
encuentro no es más que el silen-
cio. A veces la Palabra resulta es-
pinosa, difícil de entender, mientras 
que otros textos nos embargan 
con su vivacidad y en ellos fácil-
mente nos sentimos interpelados. 
En cualquier modo, para encontrar 
a Dios en la Escritura, como nos 
sugiere Dehon, hay dos conviccio-
nes de las que nunca podremos 
dudar: que su Palabra es siempre 
viva (cf. Hb 4,12) y que su amor no 
pasa nunca (cf. 1Cor 13,8).

Para una lectura orante 'en dehoniano' de la palabra de Dios      
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P. FRANCISCO JAVIER 
LUENGO, scj

¿Quién nos tendió la trampa? ¿Qué 
invisible mano nos cerró la puerta? 
Una amenaza silenciosa inundó la 
ciudad con una sombra de muerte 
pegada a la espalda, como un mo-
nigote macabro. El espacio, hasta 
ahora íntimo, pasó a ser una cárcel. 
Por primera vez la muerte no era algo 
aleatorio y ocasional que siempre 
sucedía a otros, sino una presencia 
cierta que pringaba las paredes de 
aprensión. Me podía tocar a mí o a 

los míos. Y ¿qué podríamos hacer, 
sino encerrarnos en esta ratonera?

La normalidad se trocó en un sueño 
distorsionado. Empecé a recorrer mi 
ratonera buscando algo, pero solo 
encontraba justo aquello de lo que 
trataba de huir: a mí mismo. Poco a 
poco se sentían las presencias de 
otros vagabundos que buscaban (o 
huían) igual que yo. Todos callándose 
el espanto bien para no asustar a los 
demás, bien para no reconocer su 
propio miedo. Empezamos a oír no-
ticias de héroes y aplausos. De re-

La ratonera

Pastoral  
y cultura
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pente, alguien dijo: “Todo va a ir bien”. 
Algo en mi interior despotricó: “¿Y 
cómo lo sabes?” Otro dijo: “De esta 
saldremos mejores”. Otro contestó: 
“No, todos no”. Y entonces me pre-
gunté: ¿y yo?, ¿cómo quiero salir yo 
de esta ratonera?

Los días pasaban en una mono-
tonía extraña. Una mano invisible 
nos arrojó encima todo el tiempo 
que anhelábamos, ahora como una 
condena. Empapados de tiempo, en 
puro hartazgo, nos ahogábamos en 
el aburrimiento. Para sobrevivir em-
pecé a llenar el día de distracciones, 
cualquier vídeo, cualquier cuento, 
cualquier mensaje parecía espantar 
el mal presagio. Sin embargo, el en-
tretenimiento ¡cuánto harta! 

Volvió a mi mente la idea de la trans-
formación. En esto llegó la cuares-
ma y su provocadora propuesta. Me 
atendí un poco, no demasiado. Me 
puse a la escucha no de muy buena 
gana. ¡Total, por ocupar el rato! Em-
pecé a dejar de entretener el tiempo 
para habitarlo. Y así descubrí que el 
tiempo ya estaba habitado, habita-
do por Ti. Comprendí que la ratonera 
existía ya antes de entrar en ella, la 
había construido yo con mis preten-
siones, manías e intenciones. De la 
ratonera debía salir yo por el camino 
de la renuncia. Mirar desde dentro 
sin proyectar futuros egoístas, am-
pliar la mirada, percibir el dolor que 
inundaba las calles, humildemente 
hacerlo mío. De repente te encontré, 
allí, no donde te buscaba, entre mis 
seguridades y certezas, sino en me-
dio del dolor de mis semejantes. Te 

anhelaba inmutable, inofensivo, y te 
encontré crucificado en medio del 
clamor de las UCIS y las morgues 
sin derecho a duelo. 

Es allí donde te me apareciste, como 
a las buenas mujeres en el vacío del 
sepulcro. ¡Cómo resonaron esas pa-
labras en mí! “Buscáis al crucificado 
(hacéis bien), pero no está aquí”. NO 
ESTÁ AQUÍ. No en la ratonera. “Ha 
resucitado”. Y entonces, algo den-
tro de mí se despertó (“despierta, tú 
que duermes, levántate de entre los 
muertos”), se encendió tu llama en 
medio de mi herida, pasaste por mi 
llanto como solo el Viviente puede pa-
sar: dando vida. “Me saciarás de gozo 
en tu presencia”, escuché. ¡Tu presen-
cia!, ¡tan patente, tan incuestionable 
ahora! Como el gozo sereno que deja: 
“¿No ardían nuestros corazones…?” 

Ahuyentada la sombra, comprendí que 
abandonar la ratonera dependía de mí, 
pero transformarme, no. Llevado de tu 
mano resonaba tu voz: “Deja que sea 
yo quien te salve”. “La trasformación 
será transfiguración, cuando el sol de 
mi justicia brille sobre ti”. Se me había 
olvidado que eras el Dios que salva. 
Pero ahora tú me pedías permiso. ¿A 
mí? ¿Para salvarme? Pero entonces 
tú dijiste: “Mira que hago nueva to-
das las cosas”. De repente, sentí que 
mi oscuridad empezó, tímidamente, a 
brillar como el mediodía. 

La ratonera no era tal, sino crisáli-
da. Y tu salvación se hizo cierta. Me 
desperté con un hormigueo en mi 
espalda, como si quisieran nacerme 
unas alas. 
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Corazón de Jesús, 
Pan que repara (I)
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P. ÁNGEL ALINDADO  
HERNÁNDEZ, scj

Con motivo del Centenario, el 27 
de diciembre de 2020, se instaló y 
bendijo nuestra Iglesia del Crucifijo 
en Puente la Reina (Navarra), la ima-
gen “Corazón de Jesús, Pan que re-
para”. Obra del escultor Edwin Gon-
zález Solís, reinterpreta la imagen 
del Corazón de Jesús resaltando en 
él un aspecto muy querido para el 
padre Dehon, la llaga del costado de 
Cristo, puerta de acceso al encuen-
tro con Dios. El Corazón de Jesús es 
un Corazón abierto, entregado. Y la 
expresión suprema de esa entrega 
es la Cruz que, por la Resurrección, 
se convierte en signo de triunfo y 
de gloria. La entrega nos conduce a 
la salvación. 

Es una imagen diferente, sugeren-
te y llena de significado. El proceso 
de elaboración ha estado marcado 
por los detalles que se han ido in-
corporando para tratar de expresar 
el mensaje de fondo de la espiritua-
lidad dehoniana. 

Por eso te proponemos, a continua-
ción, detenerte en algunos de ellos. 
Con esta “guía” queremos ayudar-
te a comprender e interpretar esta 
imagen, descubrir su significado y, 
a través de ella, orar.

PRIMER PASO: el nombre.

Te invitamos a pararte, un momen-
to, en el nombre de la imagen, “Co-
razón de Jesús, Pan que repara” y 

tratar de verlo reflejado en la talla. 
Descansa tu mirada en los detalles: 
el paso, el gesto de partir el pan y 
ofrecerlo, las llagas que identifican 
al Crucificado-Resucitado, su ros-
tro… Cristo se hace pan, se ofrece, 
da el primer paso en el camino de la 
entrega. Agradece a Dios la figura 
de todos aquellos que, a lo largo de 
tu vida, también han dado un paso 
y te han acercado a Jesús. 

SEGUNDO PASO: el pie adelantado.

Fíjate en su pie adelantado. Lleva la 
marca de la crucifixión. El que ca-
mina hacia ti ha pasado también 
por el dolor, por el sufrimiento, por 
la muerte. Conoce de cerca qué 
significa ser silenciado, apartado, 

Corazón de Jesús, Pan que repara (I)      
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despreciado. Sabe y ha vivido el 
desgarro exterior e interior. Pero su 
paso firme es la confirmación de 
que ninguno de esos aspectos es 
el definitivo en nuestra vida. ¡No lo 
es! El triunfo se abre paso, de modo 
inexplicable, entre la tiniebla y la 
noche. Su resurrección, la de Cristo, 
ilumina nuestros temblores. Confía. 

TERCER PASO: la mirada. 

Detén tus ojos en su mirada. Trae a 
tu mente el salmo 122, 1-2:

A ti levanto mis ojos, 
a ti que habitas en el cielo.
Como están los ojos de los escla-
vos
fijos en las manos de sus señores,
como están los ojos de la esclava
fijos en las manos de su señora,
así están nuestros ojos
en el Señor, Dios nuestro,
esperando su misericordia.

La mirada de Cristo invita a la con-
fianza. Su misericordia, tenlo por 
seguro, llegará a tu vida. El Dios del 
Antiguo Testamento que los judíos 
imaginaban habitando “en el cielo” 
ha pisado tierra. Ha puesto sus ojos 
en ti. Siéntete bendecido. 
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CUARTO PASO: la llaga del costado. 

Tal vez, de la imagen, te llame la 
atención la “ausencia” de un Cora-
zón. ¿Un Corazón de Jesús así, sin, 
precisamente, un corazón “físico”? 

La espiritualidad del Corazón de 
Jesús nace de la contemplación de 
la Pasión del Señor y de los signos 
de esta: sus llagas. Dehon se fijará, 
sobre todo, en una de ellas: la del 
costado. Para él ésta es puerta de 
acceso, camino para comprender el 
porqué de Jesús en nuestras vidas, 
la razón de su Encarnación. Dios se 
hace hombre en Jesús y lo hace 
con todo lo que implica la “huma-
nidad”: también la muerte y el dolor. 

Fíjate tú también, como Dehon, en 
la llaga del costado. Su llaga nos 
habla de cómo es el Corazón de 
Jesús: entregado, abierto, profun-
do. Como san Pablo, repite en tu 
interior: “me amó y se entregó por 
mí” (Gálatas 2, 20).
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Nuestros 
“TESTIGOS”  
en la santidad (II)
Causas de beatificación y canonización  
en nuestra Congregación SCJ

Con nombre
propio

   Con nombre propio
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P. RAMÓN  
�DOMÍNGUEZ FRAILE, scj 
Postulador General

En la Exhortación apostólica  
“Gaudete et exsultate”, el Papa 
Francisco nos invita con fuerza y 
delicadeza: 

«Deja que la gracia de 
tu Bautismo fructifique 

en un camino de santidad. 
Deja que todo esté abierto a 
Dios y para ello opta por él, eli-
ge a Dios una y otra vez. No te 
desalientes, porque tienes la 
fuerza del Espíritu Santo para 
que sea posible, y la santidad, 
en el fondo, es el fruto del Es-
píritu Santo en tu vida›› 

La santidad es un camino junto a 
Dios. Podemos pensar que llegar 
a la santidad es sólo realizar actos 
heroicos concretos o puntuales y 
olvidarnos que la santidad es un 
viaje que dura toda la vida. Es un 
cambio que se produce lentamen-
te o como dice el Papa Francisco: 
«esta santidad irá creciendo me-
diante pequeños gestos» (Gaudete 
et exsultate, 16).

Misioneros y mártires: Beato Juan 
Mª de la Cruz, P. Martino Capelli y 
P. Bernardo Longo.

Nuestra Congregación se ha ca-
racterizado por la misión “Ad gen-
tes”. Desde el inicio, nuestro Insti-
tuto tenía claro que ser misionero 
era una de nuestras vocaciones. A 
la par el martirio ha caracterizado la 
vida oblativa y entrega generosa de 
muchos de nuestros hermanos de-
honianos. Nos acercaremos a tres 
testigos que supieron dar testimo-
nio de Jesús a través de la Palabra 
y de la entrega generosa como 
ofrenda de su vida, derramando la 
sangre por seguirle.

Beato Juan Mª de la Cruz, P. Marti-
no Capelli e P. Bernardo Longo son 
testigos y ejemplo para nuestras 
vidas.

Francisco, papa
(Gaudete et exsultante, 15)

   Con nombre propio
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El beato Juan María de la Cruz Gar-
cía Méndez nace el 25 de septiem-
bre de 1891 en San Esteban de los 
Patos (Ávila). Muy pronto recibe la 
llamada al sacerdocio, ingresando 
en el seminario de Ávila. Es ordena-
do sacerdote y ejerce su ministerio 
como párroco en varios pueblos de 
aquella diócesis.

En 1926, después de conocer al P. 
Guillermo Zicke, fundador del semi-
nario dehoniano de Puente la Reina, 
hace su profesión en la Congrega-
ción de los Sacerdotes del Sagra-

do Corazón de Jesús. En Puente la 
Reina, durante nueve años, se en-
carga de buscar el sustento diario 
para los seminaristas y de animar 
su vocación.

Al estallar la guerra civil acude a 
Valencia en busca de refugio. Allí 
es detenido mientras contempla 
horrorizado la quema de la iglesia 
de los Santos Juanes. A pesar de 
ir vestido de paisano, no oculta su 
condición y exclama: “Yo soy un 
sacerdote”.  Un mes más tarde, la 
noche del 23 de agosto de 1936, 
es fusilado junto con otros encar-
celados en Silla (Valencia). 

El 11 de marzo de 2001, es beatifi-
cado por el Papa Juan Pablo II. Su 
memoria se celebra el 22 de sep-
tiembre, siendo invocado como “pa-
trón de las vocaciones dehonianas”.

Beato  

Juan Mª de la Cruz:

“Soy muy feliz de poder sufrir 
por Aquel, que tanto ha sufrido 

por mí, pobre pecador” 
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Nació en Nembro (Italia) el 20 de 
septiembre de 1912, se convir-
tió en religioso en 1930, después 
fue ordenado sacerdote en 1938. 
Cuando terminó de estudiar en el 
Instituto Bíblico y en la Universidad 
Urbaniana de Roma (1939-43), en-
señó Teología en el Escolasticado 
SCJ de Bolonia. Durante la invasión 
nazi-fascista de Italia en la II Guerra 
Mundial, se dedicó a asistir y llevar 
consuelo religioso a las poblacio-
nes cercanas. Fue arrestado junto 
al Salesiano Don Elia Comini el 29 
de septiembre de 1944 por las SS 
nazis en Pioppe di Salvaro (pueblo 
cercano a Bolonia). El 1 de octubre 
de 1944 fue fusilado y rematado 
con granadas de mano junto con 
otras 44 víctimas.

Siervo de Dios  

Martino Nicola Capelli:

“Concédeme que un día  
también yo sea mártir”

Bernardo Longo nació en Pieve di 
Curtarolo, provincia de Padua (Ita-
lia), el 25 de agosto de 1907. Entra 
en la Congregación de los Sacerdo-
tes del Sagrado Corazón de Jesús 
y después de su ordenación sacer-
dotal va a la misión de Argentina en 
marzo de 1938. En ese mismo año, 
en octubre es destinado a África, 
en la misión del Alto Congo.
Durante años realiza largos via-
jes por diversos pueblos y aldeas 
para predicar el Evangelio y anun-
ciar la Buena Noticia de Jesús. En 
1950 se establece en Nduye, una 
pequeña aldea en el corazón de la 
jungla de Ituri y crea la Misión en la 
cual vivirá hasta 1964.
El 3 de noviembre de 1964, cuan-
do tenía 57 años fue trágicamente 
asesinado por guerrilleros Simba. 
Ofreció su vida, como un extremo 
acto de caridad, generosidad y co-
herencia cristiana.

Siervo de Dios  

Bernardo Longo:

“El Sagrado Corazón en este 
tiempo me da mucha paz interior”

   Con nombre propio



Martino Nicola Capelli

Oración para pedir su intercesión
Señor Jesús, Buen Pastor,
te damos gracias por haber llamado
al Padre Martino Capelli
a vivir en tu Iglesia como religioso sa-
cerdote
consagrado a tu divino Corazón.
Por su intercesión te pedimos
que nos fortalezcas en la esperanza, 
y en la caridad,

para que nuestra vida
pueda ser también un servicio
de amor a Ti
y a todos nuestros hermanos
para honor y gloria del Padre.
Corazón de Jesús, concédenos 
en tu amor infinito,
la gracia que con fe te pedimos, 
por intercesión del P. Martino Capelli,
hijo devoto de Ntra. Sra. de los Dolores
y ardiente apóstol de la reconciliación 
y de la paz. Amén.

Bernardo Longo 

Oración para pedir su intercesión
Te bendecimos, 
Señor Jesucristo, buen pastor,
porque has donado a la Iglesia al P. 
Bernardo Longo,
sacerdote de tu Corazón,
y lo has llamado a anunciar 
el Evangelio a los más pobres 

y a testimoniarlo con el sacrificio de su 
vida.
Mira nuestra pobreza y a través de su 
oración de intercesión
dígnate concedernos la gracia que te 
pedimos….
Haznos partícipes de los sentimientos 
de tu Corazón
y dónanos tu Espíritu
para que nuestra vida se convierta 
en ofrenda viva al Padre. Amén. 

Oración para pedir su intercesión
Señor y Padre nuestro, 
rico en bondad y misericordia,
que has regalado a tu Iglesia 
el don del testimonio de tus hijos; 
concédenos por intercesión 
de tu Siervo el Beato Juan Ma de la Cruz, 

y de sus compañeros mártires, 
imitar su vida y entrega hasta el extremo,
en el servicio a las vocaciones y entre 
los pobres y sencillos, 
junto con la gracia que deseamos 
alcanzar…,
siendo siempre testigos de tu amor. 
Amén.

Beato Juan María de la Cruz 
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En lo secreto…
Sus heridas nos han curado

Palabra de Dios:  

Jn 20, 24-29

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, 
no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y 
los otros discípulos le decían: «Hemos vis-
to al Señor». Pero él les contestó: «Si no 
veo en sus manos la señal de los clavos, 
si no meto el dedo en el agujero de los cla-
vos y no meto la mano en su costado, no 
lo creo». A los ocho días, estaban otra vez 
dentro los discípulos y Tomás con ellos. 
Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, 
se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros». 
Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí 
tienes mis manos; trae tu mano y métela 
en mi costado; y no seas incrédulo, sino 
creyente». Contestó Tomás: «¡Señor mío y 
Dios mío!». Jesús le dijo: «¿Porque me has 
visto has creído? Bienaventurados los que 
crean sin haber visto». 

“Él fue traspasado por nuestras 
rebeliones, 

triturado por nuestros crímenes. 

Nuestro castigo saludable cayó 
sobre él, 

sus cicatrices nos curaron” 

(Isaías 53, 5)

Oración 
Te alabamos y bendecimos, 
Señor Jesucristo, 
Cordero inmolado por nuestro amor. 
De tu Costado abierto 
brotó agua y sangre, 
símbolos del Bautismo y de la Eucaristía 
que dan origen y vida a la Iglesia 
y nos permiten aproximarnos al Padre en 
un solo Espíritu. 
Enséñanos a morir contigo, 
para merecer resucitar también contigo 
en la gloria; 
enséñanos a imitar tu obediencia 
y humildad salvadoras; 
enséñanos a amarnos los unos a los otros 
con tu espíritu de caridad 
y a entregarnos generosamente al apos-
tolado 
para que sean reunidos todos los hijos del 
Padre, 
dispersos por el mundo. Amén.
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P. RAMÓN DOMÍNGUEZ, scj 

Meditación

Había transcurrido una semana, una sema-
na que los discípulos, aun habiendo visto 
al Resucitado, vivieron con temor, con «las 
puertas cerradas» (Jn 20,26), y ni siquie-
ra lograron convencer de la resurrección a 
Tomás, el único ausente. ¿Qué hizo Jesús 
ante esa incredulidad temerosa? Regre-
só, se puso en el mismo lugar, «en medio» 
de los discípulos, y repitió el mismo saludo: 
«Paz a vosotros» (Jn 20,19.26). Volvió a 
empezar desde el principio. La resurrección 
del discípulo comenzó en ese momento, 
en esa misericordia fiel y paciente, en ese 
descubrimiento de que Dios no se cansa 
de tendernos la mano para levantarnos de 
nuestras caídas. Él quiere que lo veamos así, 
no como un patrón con quien tenemos que 
ajustar cuentas, sino como nuestro Papá, 
que nos levanta siempre. En la vida avan-
zamos a tientas, como un niño que empieza 
a caminar, pero se cae; da pocos pasos y 
vuelve a caerse; cae y se cae una y otra vez, 
y el papá lo levanta de nuevo. La mano que 
siempre nos levanta es la misericordia. Dios 
sabe que sin misericordia nos quedamos ti-
rados en el suelo, que para caminar nece-
sitamos que vuelvan a ponernos en pie. […]

Volvamos a los discípulos. Habían abando-
nado al Señor durante la Pasión y se sentían 
culpables. Pero Jesús, cuando fue a encon-
trarse con ellos, no les dio largos sermones. 
Sabía que estaban heridos por dentro, y les 
mostró sus propias llagas. Tomás pudo to-
carlas y descubrió lo que Jesús había su-
frido por él, que lo había abandonado. En 
esas heridas tocó con sus propias manos la 
cercanía amorosa de Dios. Tomás, que había 
llegado tarde, cuando abrazó la misericordia 

superó a los otros discípulos; no creyó sólo 
en su resurrección, sino también en el amor 
infinito de Dios. E hizo la confesión de fe 
más sencilla y hermosa: «¡Señor mío y Dios 
mío!» (v. 28). Así se realiza la resurrección 
del discípulo, cuando su humanidad frágil y 
herida entra en la de Jesús. Allí se disipan 
las dudas, allí Dios se convierte en mi Dios, 
allí volvemos a aceptarnos a nosotros mis-
mos y a amar la propia vida. […]

Hoy, el amor desarmado y desarmante 
de Jesús resucita el corazón del discípu-
lo. Que también nosotros, como el apóstol 
Tomás, acojamos la misericordia, salvación 
del mundo, y seamos misericordiosos con 
el que es más débil. Sólo así reconstruire-
mos un mundo nuevo.

Homilía del Santo Padre Francisco en la 
Iglesia de Santo Spirito in Sassia (Roma) el 
II Domingo de Pascua, 19 de abril de 2020.

Regina Coeli

Reina del cielo, alégrate, aleluya.
Porque el Señor, a quien has llevado en tu 
vientre, aleluya.
Ha resucitado según su palabra, aleluya.
Ruega al Señor por nosotros, aleluya.
Goza y alégrate Virgen María, aleluya.
Porque en verdad ha resucitado el Señor, 
aleluya. 

Oremos:
Oh Dios, que por la resurrección de Tu Hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo, has llenado el 
mundo de alegría, concédenos, por inter-
cesión de su Madre, la Virgen María, llegar a 
los gozos eternos. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amen.
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JAVIER LÓPEZ, scj.  
�Delegado Provincial de  
Justicia y Paz

La Fundación de Hijas de Kasanag 
fue fundada hace veinte años, en 
1999, en la isla de Mindanao de Fi-
lipinas. En lenguaje visaya, “Kasa-
nag” significa el primer rayo de sol, 
que atraviesa la oscuridad de la no-
che. Actualmente, atiende a 24 ni-

ñas, de 7 a 16 años. El coordinador 
del proyecto es el p. Joseph Butlig, 
SCJ. Desde que abrió sus puertas, 
la fundación ha ayudado a más de 
200 niñas. La casa es una institu-
ción de la congregación de los Sa-
cerdotes del Sagrado Corazón de 
Jesús (dehonianos) que ayuda a 
las niñas de todas las confesiones 
religiosas que han sido abusadas 
en sus familias.

Las niñas abusadas 
en el ámbito familiar

Una respuesta desde  
la Fundación de Hijas de Kasanag

Reparar
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Muchas niñas sufren violencia y 
abuso dentro de sus propias fami-
lias, pero permanecen en silencio por 
temor a revelar su vergüenza. Estas 
niñas están muchas veces indefen-
sas. Cuando tienen la fuerza para 
liberarse, pierden la vida que han co-
nocido y se encuentran en las calles, 
asustadas y solas. Frente a la sen-
sación de ser abandonadas por la fa-
milia ... por la sociedad ... por todos en 
la fundación Kasanag encuentran un 
refugio seguro de amor y compasión, 
donde las niñas abusadas pueden 
redescubrir, o tal vez descubrir por 
primera vez, que tienen valor.

La historia de la obra se remonta a 
los tiempos en que el misionero de-
honiano argentino Eduardo Agüero 
predicaba retiros en Filipinas. Duran-
te algunas confesiones y conver-
saciones, el misionero conoció las 
dolorosas historias de estas niñas. 
Hubo muchas ocasiones en que no 
tuvo palabras al tratar de consolar-
las. Algún tiempo después, el misio-
nero comenzó con la fundación. 

La fundación recibe apoyo de la fa-
milia dehoniana de todo el mundo. 
Es una obra fundamental la Región 
de los Sacerdotes del Corazón de 
Jesús de Filipinas y se erige como 
un símbolo del compromiso social 
de la congregación, un compromiso 
al que nos llama nuestro fundador, 
el Padre Juan Leon Dehon.

Las niñas son atendidas médica, psi-
cológica y espiritualmente. En Kasa-
nang encuentran confianza y recu-
peran vitalidad. Reciben ayuda legal, 
educación y formación profesional. 
En última instancia, están prepara-
das para una vida productiva por su 
cuenta. El objetivo de la Fundación 
de Hijas de Kasanag es conducir a la 
curación interna de las niñas que allí 
viven, al perdón y regresar a la fami-
lia si es posible y seguro. 

Este año en la semana de Justi-
cia y Paz de la Provincia Española 
reflexiono sobre esta realidad tan 
impactante. Kasanag es auténtico 
reto de reparación. 
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Resilencia
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P. MANUEL ALEXANDER  
LAGOS, scj

Desarrollar hoy y en el 
futuro la capacidad de 

reponernos, levantarnos y so-
ñar un mundo más humano, 
confiando en Jesús que nos 
abandona y nos hace cada día 
más resilientes en su Amor

Un dicho popular dice que “des-
pués de la tormenta viene la calma”. 
Quizás en estas últimas semanas 
nos hemos visto invadidos por una 
tormenta de situaciones que han 
desestabilizado nuestra normali-
dad y cotidianidad. En algún mo-
mento pudimos haber pensado 
“todo está perdido”. Quizás el miedo 
poco constructivo, aquél que para-
liza, nos ha podido. Posiblemente 
hemos experimentado soledad, in-
certeza, peligro, impotencia, ansia y 
rabia. Emociones y sensaciones 
normales para el momento y la si-
tuación de la pandemia.  Un riesgo 
para todos es que el huracán del 
covid-19 pueda hacer más fuerte a 
quién ya lo es; pero en aquellos 
más vulnerables, generar proble-
máticas en un futuro. Por ello, 
mientras la tormenta dure, es res-
ponsabilidad nuestra cuidar de no-
sotros y de los que nos rodean; y 
comenzar a pensar en un mañana 
lleno de esperanza. Y es precisa-
mente la esperanza lo que nos 

puede sostener en este  tiempo lle-
no de incertezas. Potenciar la es-
peranza en nosotros mismos y en 
los demás, puede ser una buena 
forma de afrontar la crisis. 

Toda crisis trae consigo cambios. 
Seremos capaces de sobrevivir a 
las crisis en la medida en que nos 
adaptemos a las situaciones. La ley 
de la evolución nos dice que las es-
pecies que sobreviven son aque-
llas capaces de adaptarse. En este 
sentido, podemos hacer mucho por 
nosotros mismos y por las perso-
nas que nos rodean, si fomenta-
mos la capacidad de resiliencia y 
reorganizamos nuestra propia vida. 

La resiliencia generalmente se re-
fiere a la capacidad humana de re-
sistir desafíos estresantes y rete-
ner o recuperar el funcionamiento 
normal. En consecuencia, los indi-
viduos muestran resiliencia cuan-
do manifiestan una adaptación po-
sitiva en circunstancias difíciles. El 
Grupo de Trabajo de la Asociación 
Americana de Psicología sobre la 
promoción de la resiliencia lo define 
como "el proceso de adaptarse bien 
ante la adversidad, el trauma, la tra-
gedia, las amenazas o incluso fuen-
tes importantes de estrés". se han 
realizado numerosos estudios so-
bre la resiliencia. Las conclusiones 
de estos estudios muestran que los 
factores fundamentales para desa-
rrollar la resiliencia son: 1 las relacio-
nes afectivas dentro y fuera de la 
familia, capaces de generar amor y 
confianza; 2 la capacidad de hacer 
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planes realísticos e implementar-
los; 3 la confianza en sí mismo; 4 
las habilidades de comunicación y 
resolución de problemas; y 5 la ca-
pacidad de manejar las emociones. 
Podríamos en este tiempo centrar-
nos en fomentar estas capacidades 
en nuestras vidas para promover el 
“bienestar” personal, familiar y de la 
sociedad, y que nos ayuden a vivir 
más conscientemente el momento 
presente y a prepararnos para esta 
y otras situaciones difíciles. 

Se ha comprobado que la fe puede 
tener también muchas  implicacio-
nes en nuestra capacidad de resi-
liencia. La espiritualidad puede ayu-
darnos tanto a desarrollar nuestra 
resiliencia como a contrariarnos 
y desanimarnos en momentos de 
dificultad. Todo depende del modo 
cómo vivimos nuestra fe. En este 
sentido, una fe poco madura, en 
momentos de crisis nos puede lle-
var a asumir actitudes poco cons-
tructivas como: preguntarnos por 
la presencia de Dios en tal situación 
llevándonos a dudar de su bondad, 
sentir rabia contra de Dios y ne-
gar su cercanía; nos puede llevar 
a pensar hemos hecho algo malo 
para merecer esto como castigo; 
sentirnos culpables o que Dios no 
nos perdona. Sin embargo, una fe 
madura puede impregnar de espe-
ranza estos momentos difíciles. Por 
ejemplo, la oración, la meditación de 
la Palabra de Dios en la búsqueda 
de su Voluntad, el apoyo en perso-
nas significativas de nuestra comu-

nidad de fe y familia, la colaboración 
entre unos y otros, la caridad con 
los que están en situaciones más 
difíciles de la nuestra… Todo ello 
fomenta un clima de soporte y de 
emociones positivas al interno del 
ambiente religioso y nos proporcio-
nan bases seguras en momentos 
de incertidumbre y desasosiego. 
Nos recuerda, en definitiva, que 
no estamos solos y que Dios nos 
acompaña también en la dificultad. 

Un Optimismo Creativo 

Victor Frankl sostenía: “si no está 
en tus manos cambiar una situa-
ción que te produce dolor, siem-
pre podrás escoger la actitud con 
la que afrontes ese sufrimiento”.  Y 
esto me hace pensar a una peque-
ña historia en concreto. 

Cuenta que dos perritos, uno feliz y 
el otro molesto, entran en momen-
tos diferentes en una misma habi-
tación. El primero sale moviendo la 
cola y el segundo sale gruñendo. 
Una mujer que los ve desde afuera 
observaba la escena. Llena de cu-
riosidad decide entrar en la habita-
ción para ver qué hacía a uno tan 
feliz y al otro enfadarse tanto. Con 
gran sorpresa la mujer encontró 
una habitación llena de espejos. El 
perrito feliz había encontrado cien-
tos de perritos felices como él que 
lo miraban, mientras el perrito enfa-
dado encontró cientos de perritos 
irritados que le gruñían alrededor. 

De esta breve historia podemos 
obtener un mensaje para nuestra 
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vida: todo lo que vemos a nuestro 
alrededor es un importante reflejo 
de lo que nosotros somos, senti-
mos y vivimos. Si en nosotros hay 
esperanza, veremos la realidad de 
modo esperanzado; si en nosotros 
hay resignación, veremos todo con 
resignación, si en nosotros hay 
alegría, resaltará la alegría… Por 
ello, estemos atentos a lo que hay 
dentro de nosotros porque de ese 
modo veremos la realidad. 

Sería fundamental promover en no-
sotros un cierto “optimismo creati-
vo” en nuestros ambientes, familias 

y sociedad. Este optimismo no nie-
ga el peligro, más bien lo reconoce 
y actúa en modo de contrastarlo de 
manera eficaz, preguntándose qué 
podemos hacer cada uno de noso-
tros para contrarrestar la situación 
difícil, dando un sentido a las accio-
nes y las actitudes que asumimos 
delante a la realidad que se nos im-
pone. En otras palabras, podríamos 
llenar de significado nuestra vida, 
intentando encontrar un sentido 
para nosotros y la sociedad a toda 
esta situación y direccionarla hacia 
un futuro esperanzador. 

Resilencia      

Los individuos muestran 
resiliencia cuando mani-

fiestan una adaptación positiva 
en circunstancias difíciles.



Agenda  
dehoniana
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Nombramiento del nuevo 

Superior provincial

El día 25 de abril de 2020 se dio a conocer 
el nombre del nuevo Gobierno provincial 
para los próximos tres años.
El Superior General de los Sacerdotes del 
Sagrado Corazón de Jesús, el P. Carlos Luis 
Suárez Codorniú, ha nombrado al P. Juan 
José Arnaiz Écker como Superior provin-
cial, acompañado por el P. Francisco Javier 
Luengo Mesonero, P. Eduardo Gómez Mar-
tín, H. Javier López Martínez y P. Juan María 
Lopez de San Román Laño.
Su ministerio comenzará el próximo 6 de 
julio de 2020.
Agradecemos su disponibilidad para este 
servicio, así como la dedicación y la entre-
ga del Gobierno provincial saliente.

Jesús nuestra Esperanza.

Pero como nuestra esperanza no 
se limita a un simple optimismo 
etéreo no nos podemos detener allí. 
La Esperanza ha asumido nuestra 
condición y se ha hecho hombre 
para darnos a nosotros la vida (Jn 
3, 16), nuestra esperanza es Jesús. 

El papa Francisco nos dice: “El Señor 
nos interpela y, en medio de nuestra 
tormenta, nos invita a despertar y a 
activar esa solidaridad y esperanza 
capaz de dar solidez, contención y 
sentido a estas horas donde todo 

parece naufragar... Tenemos una 
esperanza: en su Cruz hemos sido 
sanados y abrazados para que na-
die ni nada nos separe de su amor 
redentor…No apaguemos la llama 
humeante que nunca enferma, y 
dejemos el Señor que reavive la es-
peranza” (Homilía del 27 de marzo 
de 2020). Que podamos desarrollar 
hoy y en el futuro la capacidad de 
reponernos, levantarnos y soñar un 
mundo más humano, confiando en 
Jesús que no nos abandona y está 
en todo momento haciéndonos 
cada día más resilientes en su Amor. 
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Un plan para resucita
Si algo hemos podido aprender en todo este 

tiempo, es que nadie se salva solo. Las fronteras 
caen, los muros se derrumban y todo los discursos 
integristas se disuelven ante una presencia casi 
imperceptible que manifiesta la fragilidad de la que 
estamos hechos. 
La Pascua nos convoca e invita a hacer memoria de 
esa otra presencia discreta y respetuosa, generosa 
y reconciliadora para hacer latir la vida nueva que 
nos quiere regalar a todos. Es el soplo del Espíritu 
que abre horizontes, despierta la creatividad y nos 
renueva en fraternidad para decir aquí estoy ante la 
enorme e impostergable tarea que nos espera.

Francisco, papa


